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Significación pascual de la fundación

Butiñá una y otra vez insistía en explicar el porqué y el 
cómo de su fundación a los superiores mayores de la Com-
pañía, así como las dificultades que encontraba, pero no le 
contestaban o le daban soluciones de un mayor y paulatino 
alejamiento. «Me obligan a desampararlas». 

Pero a su existencia de seguidor de Jesús Trabajador en 
Nazaret aún le esperaba una inmersión más profunda en el 
misterio pascual. 

Nos situamos a la altura de 1882. Llevan las Siervas de 
San José varios años viviendo en los Talleres de Nazaret, 
en una y otra parte de la península, la vida pobre y humil-
de de la Sagrada Familia. Siempre con dificultades labo-
rales y económicas, pero «contentas y alegres por hacer el 
bien para el que fue fundado el Instituto». 

Butiñá, a pesar de la incomprensión por parte de la 
Compañía y de obstáculos de vario signo, amén de las 
dificultades comunitarias de las Siervas en Salamanca, no 
renuncia a ver realizada su intuición carismática: la uni-
dad de la congregación que había fundado.

Después de confiar plenamente en el Señor y poner de 
su parte todos los medios posibles, redacta para todas las 
Siervas unas constituciones, que fueron publicadas en Ge-
rona el año 1881. En ellas, como novedad respecto al de-
creto fundacional, incorporaba la atención a los enfermos. 

Estas constituciones teóricamente se aceptan en Sa-
lamanca. Butiñá albergaba la esperanza de propiciar una 
unión estable: «Formar un solo cuerpo y regirse por las 
mismas reglas… respecto a los bienes, así espirituales co
mo temporales, de suerte que tuvieran una sola cabeza a 
la cual estuvieran sujetas las superioras de todas las casas, 
en cuanto pertenece al buen gobierno del Instituto». Butiñá 
confiaba en que esta disposición se llevaría a efecto.
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Tras varios trámites y el asesoramiento de Butiñá, Bo-
nifacia viaja a Gerona, donde puede ver las comunidades 
existentes en Cataluña, lo bien que se cuida de las chicas 
en los talleres y, sobre todo, el clima de obediencia que 
reinaba en ellos. «Aquí hay mucha humildad –constata–, 
tienen mucho respeto a la Madre, las chicas afiliadas edi-
fican. En fin, hay obediencia y basta».

A raíz de este contacto y experiencia, las Siervas de am-
bos lados de la península hacen un viaje inclusivo de fra-
ternidad y comunión a Salamanca. Pero una simple carta 
remitida a Zaragoza vino a frustrar los planes de unión y 
comunión. En ella se expresaba el rechazo frontal por parte 
de la comunidad de Salamanca al proyecto de Butiñá.

Esta era la noticia: Bonifacia Rodríguez había sido 
destituida como superiora de la comunidad de la capital 
del Tormes. Ella «sentía mucho respeto y admiración» 
por los jesuitas, era la pieza clave para mantener la intui-
ción carismática de Butiñá. Por eso, las fuerzas de opo-
sición jesuíticas vieron la necesidad de apartarla. Todos 
los pasos dados para la unión estaban perdidos. La propia 
Bonifacia nos cuenta cómo cayó la noticia y cómo reac-
cionó Butiñá: «Le pareció tan mal al Fundador y a todas 
las hermanas que, en vista de esto, la superiora de allí 
(Isabel de Maranges), que venía en compañía de noso-
tras, se volvió a Gerona y nosotras regresamos a Sala-
manca… Lo que tuvimos que sufrir al encontrarnos con 
tal novedad».

En pocos meses, en la comunidad de Salamanca se ha-
bían borrado de las constituciones de 1881 la parte esen-
cial de la intuición carismática, la que concernía a «las 
mujeres sin trabajo en peligro de perderse», porque «la 
comunidad rehusó dedicarse a este objetivo».
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Pasado un tiempo, Butiñá se lamenta y dice: «El bue-
no de Repila (director de la congregación en Salaman-
ca, ‘nada afecto a los jesuitas’), que Dios lo perdone». 
El clero diocesano incide sobre la obra de Butiñá: «Han 
frustrado todos los designios que tuvieron los fundadores 
sobre la fundación, la cual han trastornado todos los que 
se han metido a gobernadores, para de esta forma dar por 
tierra con ella». 

Pero Butiñá, también como Jesús en Nazaret, «pasa por 
en medio de ellos y sigue su camino», fiel a su vocación en 
favor de las pobres. La obra de Butiñá se abría camino 
en medio de la pobreza en Cataluña. En Salamanca, la in-
tuición carismática de Butiñá ha quedado reducida a un 
pequeño resto marginado en la fundación de Zamora, que 
«Dios la había conservado derramando sobre esta obra sus 
bendiciones con liberalidad».

Pero aún no ha acabado el trance pascual de muerte para 
la obra de Butiñá. Pasado el tiempo, en Cataluña aparece 
un sector renovador que opta por adaptarse a las circuns-
tancias eclesiales del momento en menoscabo de la primi-
tiva intuición. «Estas innovaciones dieron lugar a graves 
disensiones en el Instituto, por creer que no eran confor-
mes al espíritu del P. Fundador». «Se niega a las superioras 
la facultad de admitir a ninguna niña huérfana ni a jóvenes 
en peligro de perderse sin permiso de la General, desapa-
recen las prácticas piadosas y jaculatorias dispuestas por el 
Fundador, y se ponen muchas cosas en abierta oposición 
del espíritu del Fundador». Se reforman y, en ciertos casos, 
se suprimen aspectos esenciales, se introducen tareas mue-
vas, más asistenciales que laborales. Butiñá, ya cansado 
en su último destino de Tarragona y rodeado de un medio 
hostil hacia él dentro de la Compañía, acepta las situacio-
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nes por el cambio de los tiempos y denuncia con dolor la 
falta de sana libertad entre ellos, él, que rompía moldes por 
anunciar el Evangelio «por la salvación de las almas».

Y escribe este texto como respuesta interior: 

Dejemos el tortuoso camino de los que no se atreven  
a fiar en manos de Dios lo que mejor sea.  
Si dicen que no se mueve una hoja  
sin que nuestro Señor así lo disponga,  
¿por qué nuestra inquietud?  
No, encomendémonos a Dios, y en su divina mano  
descansemos noche y día.

Su corazón, perfectamente integrado en el espíritu ig-
naciano y en la fidelidad a Jesús, que lo había llamado a 
«trabajar con Él, contento de vivir como Él y esperando 
que así como lo siguió en la pena también en la gloria», se 
pone bajo la protección de la Sagrada Familia de Nazaret 
y hace vida la oración de Ignacio de Loyola, tantas veces 
recitada: «Tomad, Señor, y recibid… Vos me lo disteis; a 
vos, Señor, lo torno. Todo es vuestro…». 
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MANRESA

«Desde ayer quedé instalado en esta 
santa Cueva de tan dulces e instruc-
tivos recuerdos para los hijos de la 
Compañía».

Apostolado obrero

En 1882 Butiñá es trasladado a Manresa. Por segunda 
vez vive en un espacio donde Ignacio de Loyola había 
dejado sus huellas. Antes vivió en Arévalo (Ávila), donde 
el joven Íñigo soñaba para él un futuro caballeresco de 
honor y gloria en la corte de Castilla. Ahora, en Manresa, 
se encuentra con su fundador recién convertido y puesto 
al servicio del Rey Eternal desde la humildad, la pobreza 
y la debilidad. Peregrino en búsqueda de la voluntad de 
Dios, a partir de cuya experiencia escribe el libro de los 
Ejercicios espirituales.

Como jesuita, esto no le resulta indiferente. Quiere re-
hacer la contemplación ignaciana de Cristo, y de Cristo 
Trabajador, en el mundo decimonónico industrializado y 
conflictivo, convencido de que «solo en Cristo se encuen-
tra el modelo permanente y fuente de inspiración». Jesús 
es la luz del mundo, y por tanto la luz del trabajador. No 
le importa que los tiempos cambien, ni que evolucione el 
mundo del trabajo. Jesús está ahí siempre como referencia 
para el trabajador.

En Manresa, Butiñá sintió fuertemente su misión per-
sonal, su dedicación a los trabajadores en un contexto 
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industrializado, con un proletariado numeroso y activo, 
donde las mujeres en las fábricas eran consideradas como 
un factor importante de desarrollo económico y vejadas 
en su dignidad humana y laboral. Anunciar a Cristo desde 
la Compañía es una fuerza motriz que lo llevaba simultá-
neamente a Dios y al hombre, y por esto lo urgía a anun-
ciarlo con la palabra y con la pluma. 

Continúa aquí su incansable actividad misionera en la 
ciudad y por los pueblos de los alrededores, predicando 
novenarios, elevando los ánimos, y cuidando y visitando 
enfermos de la grave epidemia de cólera que asolaba Es-
paña. Así describe su postura ante un posible contagio: 
«(Estoy) resuelto a aliviar, a sacrificarme por el alivio de 
los que se vean atacados». A quienes le aconsejan alejarse 
del contagio, les contesta: «Aunque me permitieran esca-
par del azote, no lo haría para sacrificarme a la asistencia 
y consuelo de los apestados. Un buen soldado no huye de 
los contagiados». Aflora en él, así, el espíritu combativo 
de la Compañía.

Y después de cada salida apostólica, siempre vuelve a 
la «Cueva», de tantas resonancias ignacianas, para orar, 
gustar y sentir y celebrar la eucaristía en el altar de san 
José. Allí congrega a trabajadores, especialmente a jóve-
nes que necesitan ser evangelizadas y promocionadas. Él 
nos dice: «Empezamos a las 4 de la mañana y asiste mu-
cha gente, gracias a Dios. Yo le hago todos los días una 
platiquita, que dura un cuarto de hora, porque muchos de 
los concurrentes son gentes de fábrica. Así, a las 5 pueden 
estar ya en su trabajo». Este es, para Butiñá, un trabajo 
apostólico ineludible. Es buen comunicador, transmite 
con sencillez el contenido de sus pláticas y se dirige a su 
público preferido, a los trabajadores. «Hacía todo esto con 
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tanto cariño y caridad, que las jóvenes obreras no temían 
madrugar media hora antes, a trueque de confortar sus co-
razones con las piadosas y cristianas pláticas con las que 
el Padre las estimulaba». 

Lo vemos misionando en Sitges, Villanueva y Geltrú, 
Cardona, Sarriá, Balsareny… llenando los templos, ale-
grando y consolando a la gente, y ayudando a cambiar de 
vida, a veces con peligro de sufrir agresiones «por parte 
de los de la Internacional y los liberales». 

Al mismo tiempo, comienza un periodo de gran activi-
dad literaria en Manresa, teniendo en todo momento como 
objetivo el «bien espiritual y material de los trabajadores 
y de la gente sencilla», siempre con el propósito principal 
de hacer un servicio.

Sigue cultivando Butiñá el apostolado de la lectura, 
pues está convencido de que es de una eficacia insustitui-
ble. «Muchos santos deben el comienzo de su vida cristia-
na a los buenos libros, sobre todo a la vida de los santos. 
San Agustín vio cambiar su corazón y tuvo eficaces deseos 
de servir a Dios, y lo mismo san Ignacio. Los buenos libros 
son como cartas venidas del cielo que nos animan a sopor-
tar los trabajos, las incomodidades y las tribulaciones de 
esta vida, y nos enseñan el camino de la gloria».

La producción literaria de Butiñá en este momento mira 
en una doble dirección, ya cultivada con anterioridad: las 
biografías de santos trabajadores y la elaboración de devo-
cionarios para subvenir las necesidades de la piedad popu-
lar propia de su tiempo.

En esta línea, compuso el devocionario titulado Joya 
del cristiá, donde enseña a unirse al sacerdote para ofrecer 
el sacrificio de Cristo en la eucaristía y aconseja asistir a 
misa no solo los días de precepto. 
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Con una orientación más intimista escribe Visitas a Je-
sús Sacramentado, a María Santísima y al glorioso pa-
triarca San José y Un granet de mostassa, o breu recort 
dels pares missionistas de la Companya de Jesús. A través 
de estas obras cultiva, con un lenguaje concreto y senti-
mental, las devociones que en aquel tiempo estaban más 
difundidas entre el pueblo: el Sagrado Corazón, la Inmacu
lada y san José, «siempre con el deseo de hacer el bien y el 
provecho de las almas».

Promover la devoción a los santos trabajadores era 
un medio de evangelizar. Butiñá escribía en una región 
industrializada que le permitía conocer y dedicarse a la 
clase trabajadora, en especial a las obreras de las fábricas. 
A estas dedica su obra La devota artesana, donde propo-
ne a la sierva de Dios Librada Ferrerons como modelo 
de mujer que se santificó armonizando oración y trabajo. 
Así describe Butiñá las tareas y ocupaciones cotidianas 
de esta santa: «Ofrecimiento de obras, meditar el Evan-
gelio, rezar devociones populares, el rosario, y todo en 
medio del traqueteo de las máquinas. Sin ganar grandes 
sueldos eran felices, sin olvidar el apostolado y el respeto 
al prójimo».

Butiñá confiaba en que, a través de los libros, se divul-
garían las líneas fundamentales de espiritualidad propues-
tas por él: oración y trabajo como medios de santificación 
para todo tipo de trabajadores, artesanos, agricultores, tra-
bajo asistencial…

Convencido de la importancia de la lectura como me-
dio de apostolado en el mundo obrero, publica vidas de 
santos trabajadores: Vida de santa María de Cortona, cos-
turera; Vida de santa Germana Cousin, pastora; Vida de 
santa Zita; Vida de san Martín, sastre; Vida de san Isidro 
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Labrador (en tagalo); La flor de los aprendices o el vene-
rable Nuncio Sulpricio. Algunas flores del jardín obrero, 
y Vida del beato Gerardo Majella, ejemplar sastre. Todos 
se santificaron en la vida ordinaria y ejerciendo profesio-
nes humildes.

Pero no todo en el mundo obrero que lo rodeaba era 
como los santos artesanos que Butiñá proponía como mo-
delos. Las grandes fábricas de textiles y de maquinarias 
atraían numerosos trabajadores que creaban una grave 
problemática social. De ella se hace eco Butiñá: «Los tra-
bajadores de las fábricas están en huelga, parece que se 
arreglará y esperan que volverán a trabajar. Queda, con 
todo, la raíz y temo que volverán a reproducirse, tal vez 
con mayor violencia». La relación con este sector era di-
fícil para los jesuitas y, en general, para la Iglesia. «Los 
de la Internacional no se han movido, porque no he grita-
do contra ellos».

La presencia de Siervas de San José en Manresa fue 
para Butiñá motivo de dolorosos conflictos con la Compa-
ñía y de gozo por sus realizaciones carismáticas. Sobre es-
tas escribe a Bonifacia: «Además de al trabajo, se dedica-
rán a recoger chicas extraviadas y a cuidar enfermos. Las 
hermanas de aquí, muy pobrecitas, salen adelante. Tienen 
ahora una máquina larga, dos redondas y otra de coser; 
tienen ya dos chicas recogidas. Además, espero que, una 
vez que tengan casa suya, con solo su trabajo se manten-
drán de sobra».

La preocupación de Butiñá por la dimensión espiritual 
era similar a la de equipar el taller con máquinas y mate-
rial adecuado. Esto era muy importante para él, que «tenía 
mucho interés en fomentar la industria».
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Director de Ejercicios

Importa destacar, sobre todo en la etapa de Manresa, 
su dedicación a los Ejercicios espirituales, influido tal vez 
por el lugar donde se habían gestado. Se lo consideraba un 
«director excelente». 

Como todos los jesuitas, Butiñá estaba convencido de 
que los Ejercicios encerraban el espíritu de la Compañía, 
que eran armas familiares entregadas por Dios a san Igna-
cio para el bien de las almas.

Ya recién ordenado sacerdote, en León, había dado Ejer-
cicios a presbíteros, a seminaristas y a algunos profesiona-
les. Para ello se había preparado con intensidad. Igualmen-
te, en Salamanca dio Ejercicios en la iglesia de la Clerecía a 
numerosos colectivos, con gran asistencia de público. Con-
sideraba los Ejercicios como el alma de su espiritualidad 
y el motor de su actividad apostólica. Ahora, en Manresa, 
motivado por el lugar donde vive, siente un impulso más 
intenso para dedicarse a esta tarea.

En Cataluña recibe Butiñá el nombramiento de «Ope-
rario especializado como predicador de misiones, confe-
sor, director excelente para dar Ejercicios espirituales de 
san Ignacio, y se le requiere como consultor en cuestiones 
dogmáticas y morales».

Los misioneros populares solían interrumpir las mi-
siones en verano para dar Ejercicios. Así lo hizo también 
Butiñá. Dio Ejercicios a sacerdotes, religiosos, seglares e 
incluso a niños. Asimismo, intentó dar Ejercicios en la vida 
cotidiana, adaptándolos a cada persona y sin que el ejer-
citante necesitara abandonar las obligaciones familiares y 
laborales. Los Ejercicios masivos en los pueblos eran cada 
vez más frecuentes. Esto suponía para Butiñá un plus de 
cansancio, pero también de alegría.
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La visión que tenía Butiñá de los Ejercicios la en-
contramos en la correspondencia con su cuñada Dolores 
Oller, a la que le explica: «Se llaman ejercicios porque 
van dirigidos de una manera especial a la rectificación de 
la vida y el ejercicio de la virtud. Cuando hacen ejercicio 
los soldados, se habitúan al manejo de las armas para sa-
ber utilizarlas contra los enemigos; así, los que se retiran a 
hacer ejercicios se acostumbran también a batallar contra 
los enemigos del alma por medio de prácticas encamina-
das a una completa victoria de las pasiones. Comienzan 
con el Principio y fundamento: el hombre fue creado por 
Dios a fin de alabarlo, reverenciarlo y servirlo, y haciendo 
esto salvar su alma». Continúa explicando cada uno de  
los términos del «Principio y fundamento» y al final hace 
la siguiente oración: «Oh buen Dios, antes de que nadie 
pensase en mí, desde toda la eternidad vos me amabais 
y decidisteis ponerme en este mundo. ¿No podíais crear 
a otro que os amase más que yo? Sin duda y dejándolos a 
ellos en el abismo de lo posible, me creó a mí». Y saca 
consecuencias: «Por tanto, a mí solamente me toca ser-
viros, cumplir vuestros preceptos, amaros con todas las 
fuerzas que de vos he recibido y hacerlo así en todos los  
momentos de mi vida. Lo demás no vale nada… Trate-
mos de hacernos santos sirviendo a Dios en todo lo que 
quiera y como él quiera».

Parece que esta experiencia de dar Ejercicios en la vida 
ordinaria a Dolores Oller no resultó factible, pues en la 
correspondencia con ella no se vuelve a tratar el tema, y se 
queda solo con el «Principio y fundamento». Sin embargo, 
fue una intuición y una iniciativa novedosa en su tiempo.

Toda la actividad apostólica de Butiñá estuvo impreg
nada del espíritu de la Compañía, en conexión con la es
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piritualidad decimonónica del pueblo. Utilizó como ins-
trumento imprescindible de su apostolado los Ejercicios 
espirituales de san Ignacio. En su correspondencia fami-
liar habla de las numerosas tandas que da a religiosas, 
como las de la Sagrada Familia, las Clarisas, las Conso-
ladoras del Corazón de Jesús, las Carmelitas de la Cari-
dad, sin contar las Siervas de San José. Respecto de los 
sacerdotes, considera que los Ejercicios son «la forma más 
idónea para reanimar el fervor y encender en el alma un 
ardiente deseo de correr por la senda de la salvación». Por 
eso se los da con gran entusiasmo, también a los semina-
ristas. Asimismo, da Ejercicios colectivos a mujeres en la 
parroquia («cuatro pláticas al día, después de los sermones 
y confesiones»), a señoras en la iglesia y a niños de prime-
ra comunión («todos quedaron contentos y fervorosos»). 
También informa a su familia de las fechas en que él mis-
mo va a hacer Ejercicios espirituales, para que lo tengan 
presente en sus oraciones. 

La experiencia de dar Ejercicios a los niños le resultó 
muy útil para la catequesis, de tal forma que escribió el 
libro Escuela de santidad. Él mismo nos resume su con-
tenido: «He procurado poner las principales verdades de 
los Ejercicios al alcance de los niños, con un estilo que 
agrade a los más rudos y se graven en sus tiernos entendi-
mientos y corazones… He procurado no poner las verda-
des de forma deslavazada». Butiñá sigue en esas páginas 
la estructura de los Ejercicios, subrayando especialmente 
el sacramento del bautismo como punto de arranque del 
compromiso cristiano, previniendo a los niños contra las 
estructuras sociales, las ideologías antirreligiosas, la ma-
sonería, el anarquismo, etc., e inculcando la importancia 
del canto para la oración y la catequesis.
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Esta obra gozó de una muy favorable acogida en los 
ambientes catalanes. En opinión de la Revista Popular, 
«ha dado a esta obra un espacio especial al canto. La parte 
musical también es del P. Butiñá».

Butiñá mantiene su dedicación a los Ejercicios espiri-
tuales a religiosas y a señoras, especialmente en Tarrago-
na, como una de sus principales tareas en cuanto hijo de 
la Compañía.

Lo prioritario para Butiñá era colaborar con su vida y 
obra a la recristianización emprendida durante la Restau-
ración borbónica. «Lo importante es que contribuyamos a 
la reconstrucción social que se está desmoronando, y nada 
para ello es más eficaz que el cultivo de la juventud». 
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TARRAGONA

«Cuando joven, me gustaba correr… cam-
biar de residencia; a medida que voy hacién-
dome viejo, preferiría que me dejasen en 
paz. No obstante, que el Señor disponga».

Cuando Butiñá llega a Tarragona en 1887, las Siervas 
de San José en Cataluña ya habían alcanzado cierta estabi-
lidad; tenían nuevas constituciones, las de 1889, en las que 
se habían introducido varios cambios; las primeras herma-
nas habían emitido los votos perpetuos, e Isabel Maran-
ges había sido nombrada superiora general, imprimiendo 
estabilidad y eficacia a la congregación, de modo que no 
necesitaban el tutelaje del fundador. 

Estas circunstancias permitieron a Butiñá mantener 
una relación más distendida con ellas. Les da Ejercicios 
y los contactos se producen cuando coincide por su apos-
tolado en las ciudades donde estaban enclavadas sus co-
munidades. 

Por otra parte, de cara a la Compañía las atendía con ab-
soluta naturalidad. Butiñá vuelve a una comunidad propia 
de una residencia, un tanto rigorista, celosa de la norma, 
que consideraba que estar «demasiado volcada hacia el 
exterior» en los trabajos apostólicos y manifestar afición 
a ellos era relajación. Butiñá representaba un contrapunto. 
Le escribe a un amigo jesuita: «Puede figurarse, ya que 
conoce, en qué predicamento estaré yo. Gracias a Dios, no 
me tienen que juzgar». Butiñá critica esta situación. A su 
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entender, así se dificultaba vivir la vocación jesuítica con 
gozo y libertad. Su temperamento extrovertido y su afán 
apostólico chocaban en un ambiente de normas. Miraba a 
«los primeros», a aquellas comunidades para la misión y 
la entrega al servicio del Reino sin límites de los compa-
ñeros de Ignacio. 

Butiñá es crítico con las formas de proceder y con las 
personas en la provincia de Aragón. Su integración en la 
Compañía y su amor a ella le permitieron hacer un análisis 
de la realidad siempre desde la óptica de la benevolencia 
–«la gente es mucho mejor de lo que había entendido»–, 
pero no deja de denunciar pequeñas esclavitudes: lisonja, 
adulación, envidias… 

Tarragona
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LA IGLESIA  
CONFIRMA SU OBRA 

Despliega una labor incansable al ritmo de una agenda 
repleta de actividades apostólicas. Sigue trabajando en los 
mismos campos que en periodos anteriores, da Ejercicios 
espirituales, predica sermones y novenarios, dirige retiros 
y dedica muchas horas a confesar.

Ha llegado el momento de que Butiñá vea respaldadas 
sus intuiciones personales respecto al apostolado obrero. 
En 1889, la Iglesia confirma con la encíclica Quamquam 
pluries las certezas más profundas de Butiñá, su amor a san 
José, al que tantas páginas había dedicado en sus escritos 
(entre los que destaca Las glorias de san José) y de quien 
tanto había hablado en sermones para fomentar su devo-
ción popular. Al santo patriarca, «al que Dios había enco-
mendado el cuidado de las dos personas más queridas en 
la tierra», había confiado también Butiñá el cuidado de la 
congregación por él fundada. Asimismo, había puesto bajo 
la protección y el ejemplo de san José a los trabajadores 
que «tenían que ganar el pan con el sudor de su frente», sin 
olvidar a las familias y a todos los fieles en general.

La preocupación de Butiñá por la cuestión social, su in-
terés por la suerte de los trabajadores, sus intuiciones más 
profundas, fueron confirmadas con la encíclica Rerum no-
varum, publicada en 1891. Este documento respaldaba su 
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dedicación al mundo obrero, su deseo de evangelizarlo, su 
interés por resaltar su dignidad, su denuncia de las injusti-
cias, su deseo de que miraran a Jesús Trabajador en Naza-
ret. La gran preocupación que siempre mostró Butiñá por 
los conflictos sociales de los que eran protagonistas los 
obreros, por su deriva ideológica y por su descristianiza-
ción adquieren una dimensión y una firmeza nuevas con 
la toma de postura de la Iglesia ante la cuestión social y su 
paso al mundo moderno. 

Confirmación de su apostolado
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ACTIVIDAD LITERARIA

Al mismo tiempo, en esta línea de dedicación al mun-
do obrero, Butiñá escribe Algunas flores del jardín obre-
ro, Cristo y los obreros y Los amigos del pueblo. Estos 
opúsculos tenían como objetivo contribuir a la creación de 
una sociedad más justa y humana, pues veía en el mundo 
obrero el deseo de progreso y de justicia. A medida que se 
iba consolidando el proletariado, comprendió aún más la 
necesidad de evangelizar a la clase trabajadora, bombar-
deada por ideologías revolucionarias y anticristianas, así 
como la obligación de ayudarla. 

Durante su estancia en Tarragona, cuando Butiñá habla 
de trabajador, sustituye el término «artesano» por el de 
«obrero», pues había observado el proceso de separación 
del instrumento de producción y que se había generali-
zado el trabajador por cuenta ajena, aunque él añora la 
forma artesanal que tenía tan arraigada.

Lejos de los tópicos literarios realistas o naturalistas, 
que retratan al obrero como holgazán y dilapidador de su 
salario, Butiñá presenta un trabajador consciente de su dig-
nidad y de la dignidad del trabajo. «Cristo mismo fue un 
trabajador y esto es suficiente».

En medio de una intensa actividad apostólica, tiene la 
satisfacción de ver publicadas varias obras: Escuela de 
santidad, Vida de san Martín, sastre, Vida de santa Ger-
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mana, pastora, Flor de los aprendices, Vida del beato Ge-
rardo Magella, y especialmente una de las más valoradas 
por la crítica, Las glorias de san José. Procura que gocen 
de una amplia difusión, pues quiere alcanzar el fin por el 
cual escribía, tal como figura en su epistolario familiar: 
evangelizar a través de la lectura, un medio de mayor al-
cance que la predicación oral.

En 1894 participa en uno de los actos más importantes 
de regeneración del catolicismo español, el Congreso ca-
tólico de Tarragona. Este evento lo remite a su estatus de 
teólogo y especialista en temas de hondura en la Iglesia 
del momento. Sin embargo, se ve obligado a abandonarlo 
por un ataque de apoplejía.

Su salud y sus fuerzas se iban resintiendo por tanto tra-
bajo apostólico. Escribe a su sobrino Martirián: «Me dirijo 
a ti, que me viste enfermo en esta. Estoy ya casi restable-
cido, puedo rezar, decir misa, confesar y hacer alguna otra 
cosa, aunque alguna que otra vez se me va la cabeza». Y 
poco después le dice: «He estado bastante resfriado, que 
tengo ya vencido, gracias a Dios».

Pasa el tiempo y se siente sin ánimos y algo apático, y 
se pregunta: «¿De qué nace esta pereza?». Poco después 
ya no contesta a las cartas, si no es por necesidad. Aun 
así, continúa «dando Ejercicios a los sacerdotes», realizan-
do una misión de cinco días en un pueblo («la iglesia está 
llena»), predica en Gerona, en la iglesia de las Josefinas, 
la novena del Niño Jesús, prepara en los pueblos para el 
cumplimiento pascual, y «da Ejercicios a las Siervas de 
San José de Pamplona, que quedaron muy contentas».

En sus últimas cartas expresa su presentimiento de una 
muerte cercana y le dice a Martirián: «Dios quiera que 
acabemos santamente y, como la muerte es el eco de la 

Actividad literaria
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vida, si somos santos así será nuestro fin»; por tanto, hay 
que «prepararse para pasar felicísimamente a la eternidad, 
donde nuestro corazón quedará completamente satisfe-
cho. Todo en este mundo pasa, los días de contento y los 
días de pesar; solo el gozo de la gloria dura mientras Dios 
sea Dios».

A partir de octubre de 1899, se hace el silencio, se ter-
mina su epistolario; su pluma de escritor para los senci-
llos y humildes se para; su palabra de misionero y gran 
comunicador, se apaga; su ojos, que disfrutaron de tanta 
belleza de la naturaleza que lo movió a escribir versos de 
alabanza al Creador, se cierran.

Solo unas líneas finales para las Siervas de San José, a 
las que tanto quería y por las que tanto había sufrido, recor-
dándoles sus cimientos en la fe y en su servicio a la Iglesia: 
«Sed buenas, amaos las unas a las otras y que la soberbia 
no anide en vuestros corazones». En definitiva, las exhorta 
a vivir en clave de Nazaret: amor, humildad y bondad.

En Tarragona, el 18 de diciembre del año del Señor de 
1899, un día lluvioso de invierno, muere Francisco Bu-
tiñá. Un hombre para los demás, de gran personalidad, 
totalmente integrado en el espíritu ignaciano, trabajador 
incansable, buscador de Dios en todas las cosas entraba 
en el gozo de su Señor. 

La revista Lectura dominical, donde Butiñá colabora-
ba, hizo este elogio: «La ciencia y la piedad llenaron los 
días de este sabio jesuita, insigne colaborador del Apos-
tolado de la Prensa y de Lectura dominical, incansable 
obrero de la viña del Señor, celosísimo misionero».

Dejaba en la Iglesia un legado muy importante: el ha-
ber destacado el valor de la dimensión teológica de Jesús 
como un Trabajador en Nazaret, el Verbo encarnado como 









La cueva de san Ignacio en Manresa.



125

26

EL HOMBRE INTERIOR

«Criado para alabar, hacer reverencia  
y servir a Dios nuestro Señor».

Butiñá destaca por su normalidad y espontaneidad den-
tro de la sociedad decimonónica, rígidamente estructurada 
tanto en lo religioso como en las costumbres sociales. Es 
un hombre bien integrado en la Compañía de Jesús, libre 
bajo la guía del discernimiento, disponible para «amar y 
servir». El espíritu de los Ejercicios y el sentido militar del 
apostolado jesuítico están presentes en su ser y actuar.

Su obra y sus frutos dicen mucho de él, pero es preciso 
asomarse a su persona. Entre las pocas fotografías que nos 
han llegado de Butiñá, hay una a sus cuarenta años, sen-
tado, con sotana y manteo, sereno, con rostro amable, sin 
asomo de jactancia, feliz en su vocación. Se diría que va a 
levantarse para continuar su tarea por el Reino. 

Su superior en Salamanca, el P. Bombardó, lo describe, 
junto con sus compañeros de comunidad al ser expulsa-
dos de Salamanca el 1 de abril de 1874, en estos térmi-
nos: «D. Francisco Butiñá, Presbítero, natural de Bañolas, 
Provincia de Gerona. Edad 40 años, estatura regular, ojos 
negros, barba poblada, buen color». Está en la época de 
plenitud, cuando sus sueños empiezan a realizarse.

En otra fotografía, al final de su vida, hacia 1898, apa-
rece de pie, lleva entre sus manos su obra Las glorias de 
san José. Nos mira un hombre bondadoso, sufrido, pa-
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ciente, lleno de mansedumbre, contento de haber entre-
gado su vida «por Cristo nuestro Señor, Rey Eterno», al 
que nada del mundo le fue ajeno y que propuso un camino 
de santidad sencillo, por el que todos podrían ir a Dios en 
medio de la vida cotidiana y del trabajo.

Su perfecta caligrafía indica que estamos ante un hom-
bre íntegro, responsable, capaz de dedicar tiempo a sus 
escritos y de cuidar su estilo para facilitar la comprensión. 
Tantos y tantos textos bien redactados, sin más herramien-
tas que papel, un tintero y una pluma. 

El joven Butiñá no se conformó con la vida llena de 
posibilidades laborales y económicas que se le prometía, 
como correspondía a un hereu, sino que, «deseando ardien-
temente una vida más perfecta –dice–, solicité mi ingreso 
en la Compañía de Jesús y fui admitido». Su vinculación 
a la Compañía fue una realidad anhelada al comienzo de 
su vida y plenamente conseguida al final de su existencia. 

La amplia y profunda dimensión apostólica de Butiñá 
se centra en la piedad y las devociones populares propias 
de su siglo. En primer lugar, la devoción a María; en su 
imaginario, una artesana, una mujer del pueblo, que cuida 
de Jesús y de José, y también de cada uno de nosotros. 
Después presenta a san José, el artesano de Nazaret, como 
modelo de trabajador, cuidador de Jesús y de María, y tam-
bién de las Siervas de San José. Por último, la devoción al 
Sagrado Corazón, tan importante en la Compañía. 

Pero sobre todo destaca por la fuerza y la convicción 
con que predica que la eucaristía es la devoción de las de-
vociones, la presencia privilegiada y gratuita de Dios en 
medio de las gentes, que escucha y consuela. 
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JESÚS DE NAZARET,  
EL CENTRO DE SU VIDA

«Amad mucho a Jesús».

En torno al amor a Cristo gira toda la experiencia re-
ligiosa de Butiñá. Su eje existencial es el Verbo encarna-
do, al que desea conocer internamente. Él «se ha hecho 
hombre para que más le ame y le siga» y ha tomado la 
condición de un trabajador en Nazaret. Él es también el 
centro de su fundación, las Siervas de San José, y princi-
pal objetivo de su apostolado obrero.

Butiñá pone de relieve una nueva dimensión de Cristo: 
«Jesús en Nazaret». Ni la teología, ni la espiritualidad, ni 
el magisterio de la Iglesia se habían detenido antes en ella. 
Se la veía simplemente como una etapa preparatoria para 
su vida pública. Butiñá, en el siglo XIX, lo presenta en la 
Iglesia como un trabajador, y desde esta dimensión lo acer-
có al mundo del trabajo y a la gente sencilla. El largo tiem-
po de Jesús en Nazaret lo mostró como una fase importante 
en su misión y como forma de vida cristiana. 

Jesús de Nazaret, en todo lo que tiene de realismo his-
tórico, de teología, de ideal místico, es una llamada a vivir 
como él en las condiciones ordinarias de la vida. Nazaret 
es un lugar privilegiado para la imitación y el seguimiento.

Jesús es el centro de la vida de Butiñá en todas sus di-
mensiones: el Verbo encarnado, muerto y resucitado; el 
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Cristo del Evangelio, predicado constantemente en su in-
cansable tarea apostólica; el Cristo de la eucaristía que, en 
su asombrosa cercanía, llama a su encuentro en la misa, 
«divino misterio en memoria de la su pasión y muerte»; el  
Cristo de la amistad personal, de la oración cara a cara,  
el que acoge en las dificultades, en la noche… 

Para Butiñá, Jesús es, especialmente, la Luz del mun
do. Bajo el título de su obra La Luz del menestral pone 
la cita de Juan 8, 12: «Yo soy la luz del mundo, el que 
me sigue no camina a oscuras». Jesús es la luz del me-
nestral, la luz de los trabajadores. En un mundo de os-
curidad e injusticia, de desprotección y marginación de 
los trabajadores, no dudó en proponer a Jesús Trabajador 
como guía y modelo de vida. Esta fue una de las grandes 
certezas de Butiñá. Las biografías de trabajadores y tra-
bajadoras manuales que se santificaron a la luz del ejem-
plo de Jesús, muestran su fe en el valor transformador 
del seguimiento de Cristo. Tanto para los artesanos como 
para el proletariado, Cristo es luz, y en esta luz reside su 
salvación. Butiñá mantiene esta convicción a contraco-
rriente de todas las estrategias y planificaciones obreras  
de su tiempo.

Asimismo, en los escritos de Butiñá encontramos el 
cristocentrismo que caracteriza la espiritualidad de su 
tiempo. Por medio de sus escritos y de su predicación, 
«quiere contribuir, aunque sea con débiles fuerzas, a en-
cender en todos el amor de nuestro adorado Jesús»; Cristo 
es «mina de tesoros celestiales» y «fuente de todo amor, 
porque Jesús nos amó primero y está próximo a los pobres 
e ignorantes».

Su completa adhesión y su gratitud a Jesucristo se resu-
men en un pequeño poema recogido en la Joya del cristiá: 
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Sois imán atrayente,
Pastor, cordero, 
Rey, esposo y galán,
Dios hombre y redentor,
Prodigio tanto mayor
Que ni Dios sabe encontrar
Qué más al hombre pudo dar.

La voluntad de Dios fielmente discernida y cumplida 
constituye otra nota del jesuitismo de Butiñá. Él está al 
servicio del Rey Eternal. «Es un soldado siempre dispues-
to a obedecer las órdenes del Capitán», siempre disponi-
ble para cumplir su voluntad.

No siempre le resultó fácil la obediencia. Precisamen-
te, sus grandes sufrimientos se debieron a la dicotomía en-
tre la obediencia y el servicio a los pobres. Sin embargo, 
siempre tuvo claro que «uno se hace santo por el cumpli-
miento de la voluntad divina, manifestada en las reglas y 
en la regla viva que es la obediencia».

Butiñá vio a Jesús en los pobres. Desde esta perspec-
tiva miraba a las gentes marginadas, desfavorecidas. Lo 
encontró en los enfermos a los que visitaba, en los afec-
tados de la epidemia de cólera, en los necesitados. Los 
personajes de su obra La Luz del menestral están llenos 
de caridad, celebran las fiestas del Señor llenos de amor a 
Cristo, asemejándose a él en sus vidas. 

«Amad mucho a Jesús, que el amor es buen maestro 
para todo lo bueno». Con estas palabras quiere transmitir 
Butiñá a las Siervas de San José su experiencia de amor y 
de entrega al Señor. 
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MARÍA DE NAZARET

«María guardaba todos estos recuerdos  
en su corazón» (Lc 2, 51).

La presencia de María tanto en la espiritualidad per-
sonal de Francisco Butiñá como en su dimensión apos-
tólica es una constante. Se trata además de un elemento 
que comparte con la religiosidad de su tiempo, pero con 
perfiles propios, nuevos y singulares desde la perspectiva 
de su fundación.

Butiñá reside en Salamanca por segunda vez. Llega a 
esta ciudad en 1870. Allí tiene la alegría de recibir ejempla-
res de la primera de sus obras publicadas, Les migdiades 
del mes de maig, impresa en Gerona en 1871. Figura como 
autor con el título de «presbítero, catedrático de teología 
en el Seminario de Salamanca», que refleja la situación de 
los jesuitas (solo como presbítero, porque oficialmente la 
Compañía de Jesús estaba suprimida en España) y su con-
dición académica. 

Esta obra va dirigida a la clase sencilla y trabajadora. 
Butiñá cree en el valor del buen ejemplo, de modo que 
ofrece testimonios de trabajadores cristianos de su tiempo, 
inmersos en los problemas que gravitaban sobre ellos: la 
desamortización, la jornada laboral, la diversión, la irreli-
giosidad, el liberalismo, el socialismo, el costumbrismo… 
Además, pone a esta gente humilde bajo la protección de 
María, que aparece como una trabajadora.
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En Les migdiades está de fondo la contemplación de 
Nazaret de los Ejercicios espirituales: «Entremos en la 
casa de Nazaret, visitémosla. ¿Qué ves allí?». Contempla 
el lugar elegido por Dios para que habitase su Verbo en-
carnado como un trabajador, «sujeto a dos pobres artesa-
nos», María y José. Un hogar sencillo, una familia pobre. 
En esta contemplación emerge la figura de María, madre 
de Jesús y esposa de José, siempre dispuesta a aliviar los 
dolores y el cansancio de los trabajadores, y a fortalecer-
los en la fe.

María es presentada como una mujer ejemplar, ama 
de casa, caritativa y cariñosa, trabajadora, nunca ociosa, 
orante, sin lujos en casa, ejemplo y modelo para los fieles 
y para grandes santas. «María es compasiva, es madre de 
misericordia, don que recibió al pie de la cruz, aceptando 
que Jesús muriese en la cruz para salvación del mundo, 
para consuelo de los necesitados». María se compadece 
de los trabajadores, ofrece al Señor el trabajo de cada día, 
juntamente con ellos, y ayuda «en el temporal de cada 
jornada», es escudo de la salud, descanso y consuelo al 
final del día.

María no está sola; siempre aparece acompañada de Je-
sús y de José, formando una familia, la Sagrada Familia de 
Nazaret. La experiencia del trabajo artesanal de Jesús, José 
y María es el modelo para las familias trabajadoras.

Tanto en Las migdiadas como en La Luz del menestral 
podemos encontrar el germen de los Talleres de Nazaret 
que fundaría Butiñá en 1874.

El grupo de las primeras Siervas de San José, proce-
dentes de la Asociación de la Inmaculada y San José, lle-
vaban en el corazón la imagen de María Inmaculada, cuyo 
dogma se acababa de proclamar en la Iglesia. Dicha ima-

María de Nazaret
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gen las transportaba a un horizonte de belleza y santidad 
transcendente, ejemplo de pureza y de luz celestial para 
las mujeres creyentes de su tiempo. En los Talleres de Na-
zaret, esta imagen sufre un cambio: María es una artesana, 
baja de las nubes celestiales y se convierte en una mujer a 
ras de tierra, formando parte de una familia de artesanos, 
sujeta en todo como los demás, con el rol de madre y es-
posa de trabajadores, orante y laboriosa.

Butiñá presenta a María inmersa en el mundo popular 
e intrahistórico, como una mujer del pueblo, conocedora 
de sus necesidades y fatigas, siempre dispuesta a socorrer.

En las Jaculatorias que Butiñá escribió para rezar en el 
taller durante el trabajo, aparece María siempre en compa-
ñía de Jesús y José, protagonizando en silencio los gran-
des misterios de la Infancia de Jesús: María contempla a 
Jesús en un pobre portal, despreciado por los ricos; escu-
cha el canto de los ángeles que anuncian la paz; ve ofrecer 
a los pastores sus dones, y goza por la visita de los Magos 
y los dones que presentan. San José es el protagonista de 
la circuncisión de Jesús, el que le pone el nombre, el que 
lo libra de la persecución de Herodes y asume el riesgo del 
exilio a Egipto, el que protege a Jesús y a María.

Esta contemplación de la infancia de Jesús se realiza en 
el silencio del corazón y del espacio laboral del taller. Las 
trabajadoras viven la experiencia de María, que «guardaba 
estas cosas meditándolas en su corazón». Butiñá dice a las 
trabajadoras del taller: «No las recéis (las Jaculatorias) por 
rutina, sino que os salgan del corazón».

María pasa a ser en el taller de Nazaret ejemplo, madre, 
hermana, compañera cercana en todo momento, modelo 
indispensable para la vocación a la que han sido llamadas 
las trabajadoras.
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María de Nazaret

El rezo cotidiano de las Jaculatorias mantenía en las 
trabajadoras la tensión de la escucha a Dios desde la pers-
pectiva del misterio de Nazaret. Esta experiencia compar-
tida en el taller es un proceso de identificación con Jesús 
Trabajador, bajo la custodia y la ternura de María. Ella 
acompaña siempre hasta el final como Madre. 
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SAN JOSÉ,  
EL CARPINTERO DE NAZARET

«Todo para gloria de Dios  
y honor del Santo».

La figura de san José Artesano ocupa un lugar muy im-
portante en el pensamiento y la obra de Butiñá, sobre todo 
en su dimensión apostólica, encaminada al mundo del tra-
bajo y a la identidad de las Siervas de San José.

En el marco de la devoción popular del siglo XIX, Buti-
ñá presenta a san José como un referente para todo el pueblo 
cristiano, y en particular para el mundo del trabajo manual. 
Para su fundación, las Siervas de San José, es ejemplo de 
vida y de laboriosidad. Asimismo, se lo considera Padre, 
Protector y Maestro de Taller, así como referente pedagó-
gico: el ideal es educar como José educó a Jesús.

Butiñá expresó la devoción a este eminente santo en 
oraciones, novenas y sermones. Entre sus libros sobre san 
José destacan los devocionarios, muy utilizados en la pie-
dad popular. Hay que mencionar especialmente el que lleva 
por título Visitas a Jesús sacramentado, María santísima y 
al glorioso san José, que conoció varias ediciones.

Asimismo, tuvo particular importancia su obra Las glo
rias de san José, recopilación de toda la josefinología del 
momento. Butiñá se sentía orgulloso de este trabajo, con-
cebido para «gloria de Dios y honor al santo». Como no 
podía ser de otro modo, en sus páginas encontramos el in-
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terés por la dimensión social de la fe. Así, dice: «Si fueran 
aficionados a San José y sólidamente devotos, contribui-
rían a la restauración de la patria, maltrecha por el libera-
lismo». San José es, sobre todo, paradigma para los traba-
jadores que padecen «escasez de medios de subsistencia, 
para los que tienen que vivir del trabajo de sus manos… y 
sobre todo para los pobres, que deben confiar en el ejemplo 
y patrocino del bienaventurado San José». 

La fundación de las Siervas se vertebra en torno a la fi-
gura de san José. Así, están «destinadas a copiar el mode-
lo de Jesús Trabajador en Nazaret», que «bajo la dirección 
de San José aprendió el oficio de carpintero».

Las trabajadoras de los Talleres de Nazaret debían imi-
tar al santo patrono en su vida de trabajo y oración, así 
como en la educación y promoción de «las pobres menes-
tralas». Por eso, es considerado como Maestro de Taller a 
la vez que maestro de vida interior. 

Butiñá presenta a san José desde la misión que Dios le 
encomendó, expresada en el Evangelio, para participar en 
el misterio de la redención: aceptar a María, acoger al Ver-
bo encarnado en su casa y su familia, introducir a Jesús en 
el pueblo de Israel como descendiente de David y en la 
historia de la humanidad a través del censo de Augusto, 
defenderlo del poder de Herodes, educarlo y enseñarle «el 
oficio de carpintero». 

Además de darle el nombre de Siervas de San José a 
su fundación, Butiñá confía la congregación al cuidado de  
este excelso santo, así como «Dios le confió el cuidado  
de las dos personas más queridas en la tierra». Por su pa-
trocinio e intercesión, las Siervas cumplirán la misión que 
el Espíritu les ha confiado en la Iglesia: «Reproducir la 
experiencia del Taller de Nazaret», formar una comunidad 

San José, el carpintero de Nazaret
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alegre, una familia de santas, sencillas, irrelevantes, fieles 
a su vocación. La Fundación tiene el aire de la familia de 
san José, su sello, su forma de estar en el mundo, en hu-
mildad, pobreza, silencio y obediencia.

En el taller, san José inspira un estilo educativo verte-
brado por el trabajo, de forma que las «jóvenes menestra-
las» sean formadas entre la ternura y la firmeza, a través 
de la actividad laboral realizada con responsabilidad. El 
trabajo es el principal método educativo, junto con la ora-
ción y «la lectura de La Luz del menestral, para conseguir 
la formación de menestralas santas». Todo realizado bajo 
la mirada protectora de san José, Maestro de Taller. 

El «sentir con la Iglesia» ignaciano, tan arraigado en 
Butiñá, se sintió reforzado por la encíclica Quamquam 
pluries sobre san José, publicada por el papa León XIII 
en 1889. En ella vio confirmada la doctrina que él había 
defendido sobre la devoción al santo. Hizo suyo el pen-
samiento del papa, que exhortaba a confiar plenamente 
en san José ante las dificultades personales y eclesiales, 
diciendo: «Id a José». Así conectaba con la tradición tere-
siana de acudir a san José en cualquier necesidad y expe-
rimentar su poderosa intercesión.
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JESÚS EN LA EUCARISTÍA,  
AÚN MÁS ABAJO QUE EN NAZARET

«¿Qué nos puede retener de acercarnos a Je-
sús en la Eucaristía?».
«Jesús en la Eucaristía ha descendido aún 
más que en Nazaret, está allí en silencio, ofre-
ciéndonos una asombrosa cercanía, expuesto 
a nuestro amor y también a nuestra indiferen-
cia y olvido, siempre esperándonos».

Tenemos curiosidad por saber cómo vivió Butiñá este 
misterio y también queremos preguntarnos qué experien-
cia tuvo Butiñá de la importancia de la eucaristía en la 
vida de fe y de oración de las gentes. Para él era el «sa-
cramento del Amor, de la unión más íntima con Jesús, 
nuestro amor, alimento para nuestra vida espiritual, que 
asegura nuestra inmortalidad, la carne y la sangre divina 
que es preciso comer y beber para no morir». 

Gran parte de sus escritos versa sobre este tema tan en-
trañable y querido para él. Compuso varios devocionarios 
dedicados a la eucaristía y, en especial, su obra La comu-
nión frecuente y diaria, todo un desafío en un tiempo en el 
que aún perduraban ciertos residuos del jansenismo. Para 
conseguir este acercamiento de los fieles a la eucaristía, 
mantuvo una lucha tenaz, pero finalmente no logró vencer.

Para Butiñá, la eucaristía era el cauce de evangelización 
más eficaz. Su experiencia de director espiritual y confe-
sor le hacía valorar el encuentro con Jesús Eucaristía, por 
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lo que buscaba abrir una brecha en el muro de restriccio-
nes que rodeaba en su tiempo a la eucaristía, y fomentar así 
un acceso más frecuente a este sacramento. 

Por otro lado, defendía que el jansenismo estaba supe-
rado y que la devoción al Corazón de Jesús debía culminar 
en la comunión del cuerpo de Cristo. Desde esta convic-
ción escribió uno de sus libros más cultos y polémicos: La 
comunión frecuente y diaria. Ya en su título buscaba inter-
pelar a una Iglesia que privilegiaba este sacramento para 
los eclesiásticos, marginando a las mujeres y los casados, y 
poniendo incluso dificultades a las religiosas. 

Butiñá lamenta esta situación y se pregunta: «¿Qué de-
tiene a los fieles y, sobre todo, a los ministros del Señor 
a la promoción de esta costumbre apostólica?». Conclu-
ye que, frente a los «restos del jansenismo del pasado si-
glo (el XVIII)» que aún persisten, «es preciso promover 
la frecuentísima y diaria comunión, que haga revivir la fe 
y nos comunique poderosos auxilios para el combate». Y 
continúa: «¿Con qué derecho o pretexto se impedirá a los 
fieles comulgar si no tienen conciencia de pecado, recibir 
todos los días el pan de los ángeles?», y afirma: «Todos los 
que estén libres de pecado pueden comulgar todos los días, 
como se acostumbraba en la primitiva Iglesia».

Butiñá, como doctor en teología, desarrolla su tesis a 
través de los dieciséis capítulos de este libro. Basa sus 
argumentos en la praxis de los primeros cristianos, en los 
Padres de la Iglesia, en la autoridad de escritores presti-
giosos y, sobre todo, en los comienzos de la Compañía de 
Jesús. En efecto, vuelve la mirada a su Fundador y a los 
Primeros Compañeros, y dice: «Las aspiraciones de San 
Ignacio fueron las mismas del Concilio de Trento. Prué-
balo, en primer lugar, la práctica que guardaron tanto él 
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como sus compañeros desde que partieron de París para 
dirigirse a Jerusalén, pues siendo legos y andando de viaje 
por diferentes pueblos y ciudades, no pasaban ningún día 
sin confortar sus almas con el Pan de los Fuertes».

Y recuerda a León XIII, que decía: «Es preciso volver 
a la devoción de las devociones, a la devoción de la euca-
ristía, frecuente y diariamente recibida».

La mayor fuerza de su tesis la encuentra en los após-
toles, testigos del Señor, «los primeros que oyeron de los 
divinos labios y bebieron del sagrado costado de Cristo, a 
los cuales dejó el Señor por sus vicarios en la tierra, fue-
ron los que dejaron establecidas la práctica de acercarse 
cada día a comer del pan eucarístico». A este argumento 
añade «la costumbre laudable de comulgar todos los días 
en la Iglesia universal en los tres primeros siglos», así 
como el testimonio de los santos Padres, de san Agustín, 
de Fray Luis de Granada…

Desde otras plataformas, y a través de cartas, exhor-
taciones y consejos, insiste en esta misma idea: «El que 
necesita un alimento más reconfortante es el que vive en 
peligro en el mundo. Los primeros cristianos, que vivían 
en peligro, llevaban al Señor a sus casas a fin de comul-
gar en caso de necesidad».

A pesar de estos argumentos tan sólidos, su obra La co-
munión frecuente y diaria no superó la censura. Se consi-
deró que «no sería edificante para los fieles». Los jesuitas, 
que habían combatido en primera fila el jansenismo, en 
estos momentos se dejaban llevar por el sentir religioso de 
la época, justificándose con planteamientos que a Butiñá 
–conocedor por las confesiones y la dirección espiritual 
de lo que sucedía en las conciencias– le parecían pueriles. 
Aun así, esperó la hora de Dios.
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En la misma línea de promover el encuentro cotidiano 
con Jesús en la eucaristía, están las insistentes exhortacio-
nes que dirige a los fieles y a las Siervas de San José. Con 
su devocionario Visitas a Jesús sacramentado, que tuvo 
varias ediciones, Butiñá pone a disposición de los fieles 
una de las prácticas que más favorecen la cercanía de Dios: 
visitarlo en la eucaristía, «hablar con él, escucharlo, reci-
bir el consuelo y la paz en momentos oscuros». Así, dice: 
«Lo más saludable para las almas es visitar con frecuencia 
al Santísimo Sacramento. Es devoción solidísima, porque 
tiene por blanco el objeto más divino que imaginarse pue-
de, el mismísimo Jesús. No es una imagen o representa-
ción, sino Jesucristo real y substancialmente en persona, 
tan excelso y magnífico como en el cielo… De suerte que 
es a Jesús a quien visito, ante quien me postro, con quien 
converso. Allí está no en apariencia, sino en realidad, de 
verdad, para escucharme, recibirme y responderme».

Además, Butiñá atribuía a la comunión una dimensión 
social, pues nadie se acerca al Amor sin quedar contagia-
do para sembrar amor, amistad, servicio y solidaridad.

Un eco de esto se encuentra en el Reglamento de los 
Talleres de las Siervas de San José, donde aconseja: «Dos 
veces por semana y todos los días festivos y demás que el 
confesor crea conveniente para el bien espiritual de cada 
una, recibirán con reverencia interior y exterior la sagrada 
eucaristía. Conviene tener hambre de este divino maná, en 
el que están encerrados todos los tesoros de gracia».

En el mismo sentido, les escribe acerca de las visitas al 
sagrario: «No omitan visitar a Jesús Sacramentado siempre 
que buenamente puedan. Habita en su misma casa su Es-
poso, su Maestro, su Rey, su Amigo y su Señor. No dejen 
de obsequiar a tan rico Huésped».
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En la correspondencia familiar, Butiñá anima a los su-
yos a recibir los sacramentos y, en especial, a participar en 
la misa con frecuencia. Expresa también su deseo de que 
en las comunidades de las Siervas en Cataluña «tuvieran la 
presencia de Jesús Sacramentado y celebraciones eucarís-
ticas frecuentes, especialmente los 19 de cada mes».

En el magisterio espiritual de Bonifacia, encontramos 
resonancias de este anhelo de Butiñá. Ella nos dice un 
Jueves santo: «Dios está delante de mí y no hay mejor 
cosa que andar siempre en su presencia, sobre todo ahora 
que lo tenemos real y verdaderamente en nuestra casa… 
Podemos decir con toda verdad: Dios está delante de mí 
y yo delante de Él, me está viendo, me está animando. 
Cuando la tristeza o la tibieza nos persiga, digamos: Mi 
Dios está delante de mí».

En Visitas a Jesús sacramentado, Butiñá subraya la 
grandeza de la comunión y se pregunta: «¿Quién es el que 
viene a mi alma? Jesús, amigo fiel, ante cuya fidelidad en-
mudece todo lo criado. Su amistad para conmigo es tan fina 
y generosa que, viéndome tan pobre y esclavo de la culpa, 
no solo me rescató con el precio de su sangre de la esclavi-
tud de mis enemigos, sino que me levantó a la categoría de 
sus más íntimos y queridos amigos».

En el devocionario Joya del cristiá (Gerona 1882) abor-
da una de las principales limitaciones que en su tiempo su-
fría la misa. Esta, de hecho, era considerada una devoción 
más, o un ritual durante el que los fieles se dedicaban a re-
citar oraciones ajenas a la liturgia. Butiñá busca que quien 
participa en ella tenga conciencia de lo que se realiza: «Es 
un vivo recuerdo del sacrificio que ofreció Jesús el Viernes 
santo en el ignominioso árbol de la Cruz. Por tanto, ningu-
na devoción se acomoda mejor al deseo del mismo Salva-
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dor en la institución del Divino Misterio, como refrescar la 
memoria de la pasión y muerte de Jesucristo, que de nuevo 
se ofrece como víctima al Eterno Padre… una sola misa da 
más gloria a Dios que todos los méritos de los ángeles, de 
María santísima y de todos los santos. Por lo tanto, nunca 
faltemos a ella y oigámosla con toda la devoción de nues-
tro corazón al menos los días de precepto». 

En el Reglamento de los Talleres insiste en que las afi-
liadas al taller han de procurar asistir a misa «como si pre-
senciaran la muerte de Jesucristo en el Calvario. Ayudará 
traer a la memoria los padecimientos, amarguras y agonía 
de Jesús, y por ello pedirle ahincadamente, tanto para si 
como para los otros, las gracias que necesiten».

Esta visión de la misa supuso, en los tiempos en que 
Butiñá escribía esto, un adelanto aún más allá de lo que 
proponía la Iglesia oficial, que se limitaba a aconsejar el 
rezo del rosario durante la misa.

Todo lo escrito por Butiñá sobre la dimensión eucarísti-
ca fue fruto de su adhesión incondicional a «Cristo nuestro 
Señor, que lo escogió y lo envió por todo el mundo espar-
ciendo su sagrada doctrina». Necesitaba anunciar, como 
fuente de vida, a Jesús realmente presente en la eucaristía, 
que nos espera para tener con él un diálogo de amigos, 
fuente de inspiración, consuelo y fortaleza. 
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EL SAGRADO CORAZÓN  
Y LA COMPAÑÍA DE JESÚS

«Pedir conocimiento interno del Señor  
para que más le ame y le siga.»

La devoción al Corazón de Jesús ha estado íntimamen-
te ligada a los jesuitas. No en vano, la Compañía lleva su 
nombre, y su esencia está enraizada en el mismo Cristo 
Jesús, a quien se busca conocer internamente por medio 
de los Ejercicios, para amarlo y seguirlo. Todo ello lleva a 
la verdadera devoción al Sagrado Corazón.

Cuando Butiñá escribe en 1870 Mina inagotable de te-
soros celestiales abierta en el Corazón de Jesús, una de 
las obras pioneras en España sobre este tema, ya contaba 
la Compañía de Jesús con una historia larga y gloriosa de 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús. Dicha historia co-
menzó en sus mismos orígenes en el siglo XVI; durante los 
siglos XVII y XVIII estuvo protagonizada por los jesuitas 
franceses Claudio de la Colombiére, Jean Croiset y Joseph 
Galliffet; siguió una etapa de retraimiento, debido a las ad-
versidades sufridas durante la supresión de la Compañía, y 
una tercera en la que renació gracias a la restauración de la 
Compañía, la cual acogió esta devoción al Corazón de Je-
sús como una tradición entrañable.

Los jesuitas españoles perseguidos y expulsados du-
rante la revolución de 1868, entre los que se encontra-
ba Butiñá, consideraron la devoción al Corazón de Jesús 



El hombre de fe

144

como un factor aglutinante en medio de las dificultades. 
Esta situación se daba también en otras naciones europeas, 
por lo que el Padre general Peter Beckx determinó consa-
grar la Compañía al Corazón de Jesús. Después, en 1883, 
aceptaron el encargo de «practicar, fomentar y propagar la 
devoción al divinísimo Corazón», pues consideraron que 
estaba en plena sintonía con los Ejercicios, en los que se 
cultiva el deseo de conocer e imitar a Jesús.

Poco a poco fue extendiéndose el culto al Corazón 
de Jesús partiendo de la experiencia del P. Bernardo de 
Hoyos en Valladolid, hasta finales del siglo XIX, cuando 
León XIII estabilizó su culto.

Simultáneamente, en los centros y comunidades de je-
suitas se crearon asociaciones del Sagrado Corazón, fun-
dadas en «prácticas de oraciones intimistas, que el devoto 
podía encontrar en los devocionarios».

Dada su gran implicación en la Compañía, Butiñá par-
ticipó de esta inquietud, incorporando en su predicación y 
sus escritos este tema que lo entusiasmaba. 

Supo distinguir bien la esencia de esta devoción y las 
prácticas que la expresan: «Hay devociones de las que se 
puede prescindir sin detrimento. Pero ¿quién podrá pres-
cindir del amor de nuestro dulcísimo Jesús, modelo de pre-
destinados? Él nos amó primero con un amor inefable y 
nos ama a todos con una ternura más que la de un padre. 
Venid a mí, nos dice, todos los que sufrís y estáis cargados 
y yo os aliviaré. Si es tan grande y ardoroso su amor y si el 
corazón es un horno donde se encendió el amor, ¿por qué 
no somos devotos de aquel corazón que tanto nos ama?».

Butiñá presenta a Jesús próximo a todo hombre, y 
particularmente a los pobres y los marginados. Lo hace 
cercano a los sectores sociales deprimidos, en los que él 
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se movía frecuentemente. «Entra en el Corazón de Je-
sús, escuela de pobres, asilo de perseguidos, refugio de 
los desamparados, alegría de los afligidos, remedio de los 
enfermos, consuelo de los que lloran, puerto de paz y de 
felicidad, corona de vida eterna. Para ser devoto del Cora-
zón divino no es necesario saber leer ni escribir; basta con 
tener un corazón amante».

En su obra Mina inagotable de tesoros abierta en el 
Corazón de Jesús, Butiñá expresa la estima que profesaba 
a esta devoción: «Tiene como fin abrasar nuestras almas 
en el fuego de su amor… para que le devolvamos amor 
por amor y desagraviemos las ofensas e injurias con que 
muchos cristianos pagan sus beneficios». Indica el doble 
objetivo de esta devoción, uno, material y sensible, y el 
otro, espiritual. «El primero es el corazón de carne de Je-
sucristo, como existe en el cielo y en el santísimo Sacra-
mento del altar, y un objetivo espiritual o simbólico, que 
es la caridad con que nos amó Jesús».

Además, Butiñá predicó en novenas y fiestas la devo-
ción al Sagrado Corazón por toda la geografía catalana, 
tal como él mismo nos cuenta en su epistolario. Dice así: 
«Mañana predicaré aquí (Lloret) sobre el Sagrado Cora-
zón y el lunes en S. Feliu de Guíxols, encomendadme mu-
cho a Dios, a fin de que lo haga de una manera provechosa 
a las almas. Hoy he llegado aquí desde Calella, donde ce-
lebran el mes del Corazón de Jesús con gran solemnidad». 
En Tarragona, cuenta que se celebra «con gran esplendor 
el mes del Sagrado Corazón de Jesús, con sermón diario. 
También me han tocado a mí algunos sermones que pre-
dicamos por turnos algunos de esta residencia. El día del 
Sagrado Corazón parecía un día de precepto, comulgando 
en ella centenares de fieles».
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A su familia le recomienda: «Al menos vosotros de-
beríais obsequiar mejor al dulcísimo Corazón, pues él 
prometió a santa Margarita de Alacoque que bendeciría a 
las familias donde se le venere especialmente». Y a su cu-
ñada Dolores le aconseja: «Comulga cada día en su honor 
y pídele un gran aprecio de la vida interior, y verás por 
experiencia qué buena y dulce es la devoción al Corazón 
de Jesús».

Butiñá también pone al servicio de esta devoción sus 
dotes de compositor y buen cantor. Así, «para enfervo-
rizar con el canto», compone un «Cántico en honor del 
Sagrado Corazón de Jesús», al estilo de la época, a lo que 
añadió un ofrecimiento diario de las obras al Sagrado Co-
razón que alcanzó gran popularidad.

La experiencia interior de Butiñá se funda en la certe-
za de que Cristo nos amó primero, íntimamente expresada 
en este breve poema escrito por él: 

Sois imán atrayente,
Pastor, cordero, 
Rey, esposo y galán,
Dios hombre y redentor,
Prodigio tanto mayor
Que ni Dios sabe encontrar
Qué más al hombre pudo dar.

Estos versos son un canto a Jesús, una profesión de fe, 
admiración y agradecimiento al Sagrado Corazón, reflejo 
del anhelo por entregarse a la causa de su Señor. 
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LA SAGRADA FAMILIA

«Jesús, José y María,  
bendecid el trabajo de este día».

A mediados del siglo XIX, en toda la Iglesia católi-
ca, y gracias, entre otras cosas, a que fue respaldada por 
el magisterio de León XIII, adquiere gran importancia la 
devoción a la Sagrada Familia de Nazaret. Se le dedican 
multitud de oraciones, novenas y publicaciones. Entre es-
tas últimas, gozó de particular aprecio y difusión la revista 
Promotor de la Sagrada Familia, editada por la Compa-
ñía de Jesús. 

A la devoción a la Sagrada Familia le dará un matiz 
especial Francisco Butiñá, inspirado en su dedicación al 
mundo laboral, mirándola desde la perspectiva de san 
José Artesano, trabajador y cabeza de familia.

Butiñá comienza su libro más emblemático, La Luz del 
menestral, con una amplia descripción de la historia de la 
Sagrada Familia, «empezando con la bendición de Dios 
y bajo la protección de su Santísima Madre María y del 
glorioso Patriarca San José». Se documenta en la Sagrada 
Escritura. «En sus personajes más célebres y grandes en-
contramos perfectos modelos que imitar. Todo lo engran-
dece la virtud y pureza de intención. Sigamos las huellas 
de Jesús, María y José y llegaremos a reinar con ellos, en 
premio a nuestras ocupaciones practicadas con el fin de 
agradar al Señor, dueño y soberano de nuestras obras». 
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Como buen jesuita, comienza inspirándose en el libro 
de los Ejercicios espirituales (Primera semana, n.º  102), 
evocando la mirada de Dios sobre un mundo carente de 
bondad: «Triste era en extremo y desolador el espectáculo 
que el mundo ofrecía: por un lado, los gentiles sumidos en 
la ignorancia y en absurdos errores… por otro lado, el pue-
blo escogido poniendo la religión en fútiles exterioridades. 
Solo el Libertador vaticinado por los profetas podía levan-
tar al mundo de tal postración. Pero ¿dónde fijaría sus ojos 
el Dios de santidad y pureza para elegir su morada? En una 
pobre casa de Nazaret», en una familia formada «por dos 
pobres artesanos obligados a trabajar para vivir».

El Verbo se hace hombre en un lugar concreto, en una 
aldea escondida del Imperio romano, en Nazaret. Para Bu-
tiñá, el misterio de la encarnación vertebra la devoción a 
la Sagrada Familia. Butiñá aconseja en el Reglamento de 
los Talleres: «Sean devotísimas de Jesús, María y José, 
procurando hacerles cuantos obsequios les permitan sus 
ocupaciones, sobre todo imitar sus virtudes, su humildad, 
mortificación, paciencia y celo…». 

Esta imitación, que propone Butiñá de la Sagrada Fa-
milia se hace a través de la contemplación de la vida de 
Jesús de Nazaret «como si presente me hallare», con las 
Jaculatorias del taller y «sentir y gustar internamente». 
Esta experiencia toma cuerpo en el trabajo cotidiano he-
cho con amor a Dios y solidaridad con los necesitados, 
desde una vida sencilla que genera santidad, suplicando a 
«Jesús imitar en el trabajo a María y José». 

Las Jaculatorias para rezar en el trabajo son el más 
importante medio de devoción a la Sagrada Familia. De-
jarse tocar por lo cotidiano es el camino que conduce a la 
«verdadera santidad, que es lo que importa».
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De la contemplación de la vida de Jesús surge el deseo 
de vivir como él: «Imitar su trabajo juntamente con María 
y José», «contemplar la pobreza en su nacimiento en un 
pesebre» y «la visita de los humildes pastores», a fin de 
imitar su pobreza, sencillez y humildad, y de «aprender 
alegría, al contemplar a María y a José gozosos con la 
visita y los dones de los Magos».

La Sagrada Familia es fiel al cumplimiento de la Ley 
en la circuncisión de Jesús, en la imposición del nombre 
de Jesús y en la presentación en el templo, todos ellos mo-
tivos para imitar «la obediencia, pronta, exacta y alegre de 
María y José».

Dado que el trabajo es lo que configura la vida de la 
mayoría de la gente, Butiñá propone un ofrecimiento de 
las tareas cotidianas por medio de la Sagrada Familia: 
«Jesús, José y María, bendecid el trabajo de este día, y 
haced que nuestra oración en nuestras tareas suba como 
la vuestra al trono del Altísimo cual nube de aromático 
incienso y descienda sobre esta casa cual lluvia de gracia 
que nos santifique». 

Todo esto lleva a la gratitud –viendo la gratuidad de la 
vida de Jesús, su entrega incondicional, que lleva a dejar-
se modelar por Dios a través de lo cotidiano–, al silencio, 
a la sencillez y a la obediencia hasta llegar a la identifica-
ción con el Obrero de Nazaret.

Vivir lo cotidiano al estilo de la Sagrada Familia en 
medio de las limitaciones y la pobreza, lleva a vivir con 
los mismos sentimientos de «su divino Corazón», a vivir 
como Jesús: «Uno de tantos».

La dimensión laboral de la Sagrada Familia es una pro-
puesta de vida para las familias trabajadoras, que Buti-
ñá ofrece como forma de vida. «Entremos en la casa de 
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Nazaret», «modelo y ejemplar donde Jesús, María y José 
ganaban el pan con el sudor de su rostro».

Esta devoción, transmitida por Butiñá a las Siervas de 
San José, pone en el centro a la Sagrada Familia e invita a 
contemplarla como modelo «en la obediencia, el trabajo, 
la humildad y la pobreza», y a vivir en constante «unión 
con Jesús, María y José».

La Sagrada Familia es propuesta, pues, como escuela 
de espiritualidad y modelo de convivencia fraterna. Con 
ello, se asume el reto de lograr «la recreación del Taller de 
Nazaret» en la Iglesia. 



UN HOMBRE DE SU TIEMPO



Negocio familiar de los Butiñá, en Bañolas.
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EN LA ENCRUCIJADA HISTÓRICA  
DEL SIGLO XIX

En el convulso siglo XIX español, Francisco Butiñá 
emerge como un hombre polifacético que «ha llegado 
puntualmente a la cita con su tiempo». Percibe los pro-
blemas de su época y escribe motivado por el deseo de 
mejorar la sociedad.

La singularidad del proceso de modernización de Es-
paña desde 1874, momento de su plenitud personal, expli-
ca situaciones y fenómenos vividos por Butiñá. Por una 
parte, la simbiosis político-religiosa oficialmente recono-
cida en España, y, por otra, el impulso de abrir el país a lo 
nuevo generaron posturas enfrentadas y conflictos en los 
que Butiñá participó con pasión. 

Fue testigo de cómo los valores cristianos transmitidos 
por el artesanado desaparecían y cómo el emergente pro-
letariado, descreído y alejado de la Iglesia, reivindicaba 
dignidad, justicia y fraternidad. 

Butiñá es un hombre entre dos mundos, un puente en-
tre dos estilos sociales, políticos y religiosos. Ello, por 
una parte, configuró su comportamiento y, por otra, lo 
afianzó en la certeza de que el Evangelio tenía fuerza para 
aportar soluciones a los conflictos de su época y transfor-
mar la sociedad. 
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Miraba el mundo que le tocó vivir con una esperanza 
llena de fe en la presencia de Dios, esperanza que se fun-
daba en la debilidad de los últimos, los trabajadores de los 
oficios menos valorados pero imprescindibles, y les dijo: 
«Podéis ser santos», buscando una forma de vivir lo sagra-
do en lo profano, al estilo de Jesús en Nazaret. 
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INFLUENCIA DE LAS IDEOLOGÍAS  
EN LA OBRA DE BUTIÑÁ

«Las Siervas de san José,  
especie de sociedad cooperativa».

Butiñá fue un hombre permeable a su entorno, se sintió 
cuestionado por las grandes transformaciones ideológicas 
y sociales de su tiempo, que analizaba y discernía, y se 
implicó desde el Evangelio.

En su juventud presenció la entrada en España, a través 
del Ampurdán, de ideas nuevas, diferentes a las tradicio-
nales, republicanas, socialistas, con un fuerte componen
te social y revolucionario, como el socialismo utópico de 
Étienne Cabet.

En Cataluña, los discípulos de Carlos Fourier propa-
garon sus teorías utópicas: lograr la felicidad del hombre 
a base de combatir la ignorancia, fomentar la escuela, la 
prensa y los libros, con vistas a erradicar la miseria.

Todo esto circulaba en periódicos y folletos por Cata-
luña y también por Bañolas. El joven Butiñá, inquieto por 
cuanto sucedía en la sociedad, sin duda tuvo conocimien-
to de estos movimientos sociales, conocimiento que más 
tarde ampliaría gracias a sus experiencias apostólicas.

La visión de una sociedad injusta, estancada en el ru-
ralismo tradicional y en el inmovilismo artesanal de los 
núcleos urbanos, así como el surgimiento del proletariado 
producido por la Revolución industrial, marcado por la mi-
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seria, la ignorancia y la increencia, afectó al corazón com-
pasivo del jesuita Butiñá y lo movió a buscar una solución. 

Butiñá creía que el Evangelio no era una alienación, 
sino una fuerza capaz de transformar la sociedad. La re-
ligión daría ánimos al trabajador para hacer llevadera la 
situación de injusticia en que se hallaba. En esta línea es-
cribe toda su obra social.

Como hombre pragmático y activo, quiso concretar su 
pensamiento en una pequeña experiencia, similar a los so-
cialismos utópicos, a los falansterios de Fourier, basada 
en la justicia, la igualdad y la solidaridad. Así surgieron 
los Talleres de Nazaret.

Butiñá, dentro de una Iglesia que permanecía al mar-
gen y a veces en contra de los ensayos de las utopías de 
igualdad entre los seres humanos, tiene el valor de hacer 
una experiencia de fraternidad evangélica, de comunidad 
y comunión en los Talleres de Nazaret, lejos del típico 
paternalismo eclesiástico del momento.

A medida que los movimientos revolucionarios socia-
listas que llevaban el germen del Evangelio terminaban 
volviéndose anticristianos y anticlericales, el mundo del 
trabajo se sumió en la increencia. En este escenario, Buti-
ñá enciende una luz de fraternidad, iluminando preferen-
cialmente al mundo laboral femenino con los Talleres de 
las Siervas de San José.

Esta intuición fue apoyada y compartida por el obispo 
de Salamanca, fray Joaquín Lluch i Garriga, cuando dijo: 
«Las Siervas de San José, especie de sociedad coopera-
tiva, que la religión católica puede solamente realizar, 
porque ofrece la base verdadera del capital y del trabajo, 
fomentado con el espíritu de piedad, de abnegación y de 
pobreza voluntaria». 
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Butiñá conocía muy bien la Cataluña industrializada, 
el emergente capitalismo que se hacía presente en las fá-
bricas textiles mecanizadas, donde numerosos obreros 
trabajaban en unas condiciones marcadas por la injusticia, 
los bajos salarios, la miseria y la falta de protección. 

Con los Talleres de Nazaret, Butiñá quiere proponer 
una pequeña parábola, un contrapunto al inhumano siste-
ma laboral que el capitalismo engendraba, y persigue dos 
objetivos íntimamente relacionados: «El fomento de la in-
dustria cristiana y preservar del peligro de perderse a las 
pobres que carecen de trabajo».

El fomento de la industria cristiana es un desafío a 
esa otra industria que ignora los derechos laborales más 
esenciales y que, por supuesto, se halla lejos de cualquier 
planteamiento cristiano. En los Talleres de Nazaret preva-
lecen los valores cristianos, la acogida, la fraternidad, la 
solidaridad y el respeto. Cada obrera trabajará según sus 
fuerzas y será tratada con caridad, según sus necesidades, 
en contraste con lo que promovía el capitalismo.

Pueden hacerlo porque el Taller procura medios de pro-
ducción propios, se financia con las ganancias del traba­
jo de todas sus trabajadoras y con caja común. Las Siervas 
de San José son, a la vez, trabajadoras y dueñas de la pro-
ducción. El Taller «no será para la adquisición de riquezas 
materiales, sino para la santificación de su modesto trabajo 
con la oración y la caridad, preservando del peligro de per-
derse a las jóvenes menestralas que careciesen de trabajo».

El estilo de trabajo en el Taller contrasta con el estilo de 
trabajo de las empresas del momento. Este es injusto, ago-
biante y degradante, mientras que en el Taller se fomenta 
un trabajo digno, hecho con responsabilidad, perfección, 
sin agobios, con alegría y «hermanado con la oración».
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Los Talleres de Nazaret tratan de ofrecer una alterna-
tiva vital, social y económica a las mujeres de su tiempo. 
En ellos no cabía la explotación, la marginación ni la hu-
millación, y sí, en cambio, la valoración del trabajo. 

Asimismo, los Talleres representaban una pequeña 
contestación a la lucha de clases, en la medida en que en-
carnaban lo que Butiñá entiende por fraternidad. Fueron 
una respuesta evangélica al problema de la injusticia labo-
ral en el siglo XIX, respuesta que tendría que haber dado 
la Iglesia en su conjunto. 
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EL INTEGRISMO

«Yo no me adhiero incondicionalmente  
a ningún hombre».

Butiñá fue un hombre abierto a todas las realidades de 
su mundo y participó en los acontecimientos de su tiem-
po, con el deseo de reencauzarlos hacia Dios. Desde esta 
perspectiva hay que interpretar su adhesión al integrismo 
de finales del siglo XIX, vigente tanto a nivel nacional 
como dentro de la Compañía de Jesús. 

El integrismo apareció en España durante el pontifica-
do de Pío  IX (1846-1878), en una sociedad ya harta de 
revoluciones e insatisfecha con la política de apertura y 
tolerancia religiosas promovida por la Restauración borbó-
nica. El integrismo pretendía llevar el catolicismo español 
en una única dirección conservadora y desfasada, recha-
zando toda innovación y actualización en el pensamiento 
católico. Esta situación planteó graves problemas a la Igle-
sia. Fue inútil que León XIII, en la encíclica Inmortale Dei 
(1885), alentara a colaborar con otras tendencias. 

Se enfrentaron dos concepciones del catolicismo espa-
ñol que tuvieron eco en las órdenes religiosas más rele-
vantes, entre las que figuraba la Compañía de Jesús. 

Durante el Sexenio revolucionario (1868-1874), los je-
suitas difundieron en sus sermones y pláticas una doctrina 
antiliberal que llegó a tal grado de intolerancia que el pro-
pio Gobierno general de la Compañía tuvo que atajarla.
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Butiñá, como la mayoría de los jesuitas de la provin-
cia de Aragón de su tiempo, muy influida por el carlismo, 
participa en la corriente integrista. Él, que había conecta-
do con corrientes políticas innovadoras, aparece entonces 
como un defensor del integrismo más radical, expresado 
en publicaciones como el periódico El Siglo Futuro y el 
muy difundido opúsculo del P. Sardá y Salvany que lleva 
por título El liberalismo es pecado (1884).

Conocemos el pensamiento de Butiñá en este aspecto 
gracias a la correspondencia con su familia, en especial con 
su sobrino Martirián. Ahí se manifiesta con un radicalismo 
apasionado, en sintonía con los órganos de expresión más 
integristas y criticando a los opuestos. Al igual que otros 
jesuitas, opina que El Siglo Futuro es «el periódico mejor 
escrito en España, el defensor de las ideas más puras y sa-
nas, por más que la calumnia propague lo contrario».

A la altura de 1888, El Siglo Futuro era considerado 
órgano oficial del carlismo. Además, los jesuitas podían 
expresarse en él por su similar posición ideológica y por-
que era la orden más criticada por los medios liberales, en 
especial por El Imparcial. Así Butiñá, en sintonía con los 
jesuitas catalanes, dijo: «Yo me atengo a El Siglo Futuro, 
tratándose de principios, pues se atiene a El liberalismo es 
pecado. Esta es su bandera y no he visto jamás que se apar-
tase un ápice de ella. No quiere componendas con los que, 
con afán de atraer a los liberales, hacen migas con ellos y 
guerra a los integristas».

La Revista Popular, afín a El Siglo Futuro, era inte-
grista especialmente en el plano religioso y buscaba «ex-
tirpar los vicios, corregir defectos, fomentar la virtud». 
Dicha revista hizo publicidad de las obras de Butiñá y, 
de hecho, él mismo colaboró en ella con artículos de te-
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mática religiosa que unas veces firmaba y otras publicaba 
de forma anónima, y que contribuyeron a incrementar su 
prestigio de buen escritor y gran apóstol.

La postura integrista de la Compañía, alimentada por 
el recuerdo –muy vivo entre los jesuitas españoles– de la 
expulsión decretada en 1767 por el rey Borbón Carlos III, 
molestó al nuevo régimen de la Restauración. Por esto, el 
Gobierno los acusó ante la Santa Sede. El papa León XIII 
preguntó si era verdad que los jesuitas trabajaban en favor 
del Partido Carlista y acudió a la Curia general. 

Esto suscitó la intervención de los superiores, que insta-
ron a los jesuitas a «que callen, trabajen en su ministerio y 
se abstengan. Aun en conversaciones privadas y aun dentro 
de casa, no discutan, no alaben, no vituperen, ni acusen, ni 
defiendan. Con hablar nada se remedia y pueden ocasionar 
muchos males a la Compañía y a la Iglesia».

Por su parte, la Santa Sede aconsejaba: «En una lucha 
como la presente, en la que está en peligro la unidad, no 
hay lugar para la polémica intestina, ni para el espíritu 
de partido, sino que, unidos los ánimos y los deseos, de-
ben esforzarse por conseguir la unión, pues es necesario 
sepultar voluntariamente en el olvido más completo las 
divisiones».

Butiñá, siempre en comunión con la Iglesia y con la 
Compañía, se adhiere incondicionalmente a la doctrina de 
León XIII y rectifica su postura frente al integrismo. Ade-
más, lo manifiesta públicamente, y esto, una vez más, le 
acarrea problemas con la Compañía. 

En carta al P. Provincial, da las explicaciones que sobre 
este asunto le ha solicitado la Compañía: «Creía que esas 
cuestiones habían muerto ya del todo, porque aquí no se 
oye nada de esta materia, pero por lo que V. R. me pre-
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gunta, veo que todavía colean. En efecto, en la sacristía de 
la catedral de Urgel hablé con un íntegro y un leal sobre la 
pastoral del Sr. Obispo, y a los dos les dije, poco más o me-
nos, lo que después prediqué sobre la recomendada unión, 
delante del mismo prelado, es a saber que la unión no se 
debía hacer con los liberales endurecidos, que no quieren 
salir de sus errores, ni con los leales, que no quieren callar, 
según encarga el papa, sobre las cuestiones secundarias, 
sino con los católicos de veras, cualesquiera que sean, y 
trabajar a una en favor de la Iglesia. Esto dije a uno y otro, 
habiendo añadido al íntegro (que era canónigo penitencia-
rio) que la pastoral pegaba duro a los íntegros. No recuerdo 
haber dicho más, porque entendía y entiendo la unión re-
comendada por el Soberano Pontífice».

Butiñá ajusta su postura a las directrices de la Iglesia. 
Por encima de todo es católico y no tiene inconveniente 
en decirlo, aun cuando caiga en contradicciones.

Como hombre de su tiempo, al que no le eran ajenos 
los acontecimientos sociales, políticos o religiosos, se im-
plica en favor del bien. Pero su pensamiento no es inflexi-
ble, sino que cambia en favor de la obediencia. Prevalece 
el hijo fiel a la Iglesia y el religioso miembro de la Com-
pañía, con la estaba en comunión. 



163

36

LA CUESTIÓN SOCIAL

«Mirar al Obrero de Nazaret».

A mediados del siglo XIX, se acuña la expresión «cues-
tión social», que hace referencia a las inquietudes religio-
sas, políticas y sociales frente a la multitud de problemas 
generados por la Revolución industrial, entre ellos la po-
breza y las injusticias que padece la clase trabajadora. Bu-
tiñá comparte las preocupaciones de las gentes de su tiem-
po. Quiso iluminar la realidad desde sus posibilidades de 
hombre de transición hacia el mundo moderno, que estaba 
evolucionando desde el artesanado hacia el obrerismo.

A juicio de Butiñá, la cuestión social no se reducía a 
lo económico, sino que implicaba también la dimensión 
moral y la religiosa. Él quiere dar una solución al proble-
ma social desde una vertiente particular e inédita, basada 
en la fuerza liberadora del Evangelio, desde el misterio de 
Jesús Trabajador en Nazaret.

Butiñá, con la mirada siempre puesta en las necesida-
des del prójimo, intentó atajar el problema del paro, de la 
cogestión y de cierta seguridad laboral mediante la funda-
ción de los Talleres de Nazaret, basados en el «fomento de 
la industria cristiana».

Su estancia en Cataluña le permite conocer otra rea-
lidad: las masas de obreros de las fábricas textiles des-
provistos de derechos, objeto de todo tipo de injusticias. 
Su percepción de las cosas se ve respaldada por la encí-
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clica Rerum novarum (1891), del papa León XIII, donde 
la Iglesia oficialmente toma postura frente a la cuestión 
social. Desde este momento, Butiñá ya no habla de artesa-
nos sino de obreros.

Butiñá piensa en mejorar la sociedad colaborando con 
todos sus medios –entre los que destacan sus escritos– en 
la creación de un mundo más justo. Para tal fin compone 
Algunas flores del jardín obrero, Cristo y los obreros y Los 
amigos del pueblo. Con estas obras pretende divulgar en-
tre la clase trabajadora las posibilidades que el Evangelio 
ofrece para mejorar su situación. El lenguaje que emplea 
es sencillo, asequible, y desea que se «recomienden en la 
escuela de pobres, y que corran y se vendan pronto».

También vuelve su mirada a san Ignacio y a los Pri-
meros Compañeros, que «recomendaban trabajar con los 
pobres, los menesterosos y enfermos». En esta inquietud 
por los necesitados coincidía con algunos jesuitas de su ge-
neración que habían tenido estrecho contacto con la clase 
trabajadora. Juntos crearon sindicatos y cajas de pensiones 
bajo el lema «Los pobres son evangelizados».

Para valorar adecuadamente la dimensión social de Bu
tiñá, importa conocer qué concepto tenía del obrero. Lo 
veía como un trabajador consciente tanto de su propia dig
nidad como de la dignidad del trabajo. «La suerte del obre-
ro no es la más abyecta y miserable de la tierra, pues la fe 
nos dice que el primer estado que hubo en el mundo, insti-
tuido por el mismo Creador, fue el de obrero… Es natural 
al hombre el trabajo, que para esto le dotó la naturaleza de  
fuerzas». Ello no le hace ignorar que el trabajo es fuente 
de preocupaciones y sufrimientos. Si estos se viven con una 
actitud cristiana, resultan más tolerables, e incluso pueden 
contribuir a la construcción personal. Por eso Butiñá in-



165

La cuestión social

siste en la dimensión espiritual del ser humano: «Cuanto 
más aborrece el hombre el pecado, con tanto mayor gusto 
trabaja en la industria; y al revés: cuanto más se entrega al 
vicio, tanto más le pesa la carga».

En su escrito Cristo y los obreros, se reafirma en su 
tesis para solucionar el problema social: «Desengáñense 
los ilusos, solo en la religión encontrarán los obreros su 
bienestar y los pueblos su prosperidad verdadera».

En consecuencia, Butiñá estaba convencido de que la 
intervención del Estado no era suficiente. Así, ante las le-
yes sociales de Cánovas de 1890 y de otros Estados euro-
peos, dice: «Devánense los sesos los economistas y políti-
cos, ideando medios de enjugar el déficit de sus naciones, 
de prosperar sus negocios y hacerlas felices cuanto cabe 
a pobres desterrados, y en vez de caminar a la suspirada 
meta… se desvían. El pecado es la causa de la ruina de los 
pueblos… el pecado pierde a las naciones». 

En la Cataluña industrializada, donde las masas obreras 
sufrían la propaganda de las ideologías revolucionarias, 
Butiñá denuncia: «Los revolucionarios os han arrebatado 
lo mejor que teníais, han pisado vuestros más sagrados 
derechos y, en cambio, os dan derechos irrisorios que nin-
guna falta os hacían y con los cuales os han hecho grave 
daño. Os han quitado a Cristo, han secularizado el trabajo 
humano, y el trabajo sin Cristo es una carga abominable 
que los hombres no pueden sufrir».

La línea de Butiñá para servir al mundo obrero se ve re-
forzada por la publicación de la encíclica Rerum novarum, 
primer documento de la doctrina social de la Iglesia. Ade-
más de abordar cuestiones sociales y el tema de la justicia 
social, dicha encíclica «intentaba paralizar la descristiani-
zación de las masas de los trabajadores», tal como Butiñá 
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ya estaba intentando llevar a cabo. Escribe: «¿Quién como 
la Iglesia santa ha protegido a los obreros? ¿Pueden ahora 
los pobres frecuentar las universidades, como hacían en los 
tiempos en que estaban dirigidas y gobernadas por la Igle-
sia?… Y en nuestros tiempos de industria y comercio, en 
el que hay muchos trabajadores de minas y de fábricas… 
¿quién ha declarado con mayor fuerza y autoridad en favor 
de los obreros que nuestro inmortal pontífice León XIII?».

Frente al malestar obrero del siglo XIX, una solución 
que Butiñá propone –y que hoy nos desconcierta– es la 
resignación. Dada la falta de soluciones laborales, esta le 
parecía la actitud más cabal frente a la rigidez de las es-
tructuras sociales y las injusticias, pues para él «no es el 
anarquismo ni el socialismo, fomentados y sostenidos por 
los enemigos del pueblo, los que los hace felices, sino la 
resignación y la conformidad con la voluntad de Dios».

A pesar de la increencia de las masas obreras, Butiñá 
tiene fe en la fuerza del Evangelio y, como remedio al 
problema del trabajo, propone a Cristo como la fuente de 
la felicidad a la que aspira todo hombre. Proclama que 
Jesús es el principal motor de transformación del mundo y 
busca que todas las fuerzas sociales miren hacia Él.

Para conseguir este objetivo, que parecía inalcanza-
ble en aquellos tiempos en que la increencia campaba en 
el mundo obrero, Butiñá no escatima esfuerzos ni con la 
pluma ni con la predicación. Siempre cercano a los tra-
bajadores, elabora para ellos una espiritualidad que ense-
ña a «encontrar a Dios en todas las cosas» y fomenta la 
sencillez y la laboriosidad. Recoge dicho ideal en su obra 
Corona de jaculatorias, donde pone el trabajo en el centro 
de la vida espiritual. Esta es la solución que Butiñá ofrece 
desde la religión al problema social.
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Butiñá fue un hombre al que nada de lo humano deja-
ba indiferente. El ambiente familiar de trabajo marcó su 
existencia y su dimensión apostólica en favor de «la clase 
trabajadora». Asumió una función que se reveló impres-
cindible en la Iglesia de su tiempo, encauzando el mundo 
obrero hacia Cristo y contribuyendo a renovar la sociedad 
desde el Evangelio. 
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LA PRENSA

«Hallar a Dios en todas las cosas».

La prensa era, para Butiñá, un medio más para acercar-
se a las gentes y un vehículo para transmitir el Evangelio, 
con vistas a reconstruir una sociedad más justa y humana. 
En esta tarea no rehusó estar en su tiempo y en su mundo, 
participando en los asuntos temporales con entusiasmo y 
afecto, buscando reencauzar todo lo temporal hacia Dios 
en conexión con la Compañía de Jesús.

El catolicismo español decimonónico era considerado 
no solo expresión de fe, sino también una postura política 
e ideológica. Se destacan en él dos grandes tendencias: 
una marcada por un pensamiento religioso innovador, que 
apreciaba la ideología liberal, vaticanista, y otra que pro-
fesaba un integrismo religioso militante, afín al Partido 
Carlista. Esta polarización, que se reflejaba en la prensa 
de una y otra tendencia, generó graves problemas en la 
Iglesia, hasta el punto de que se llegó a una escisión. Con 
la encíclica Inmortale Dei (1885), León XIII intentó recu-
perar la unión y la pacificación de los católicos.

En esta coyuntura, conocemos las opiniones e implica-
ción de Butiñá en la prensa gracias a su correspondencia 
con su sobrino Martirián, que le pide opinión sobre algu-
nos aspectos de la prensa catalana. 

Por los periódicos más significativos de Cataluña pasa 
el análisis que hace Butiñá de la situación político-religiosa 



169

de su entorno. En 1886 opina sobre el periódico La Dere-
cha, fundado por Joaquín Jiménez Fernández, vehículo de 
transmisión de una ideología democrática. Butiñá lo con-
sidera un «papel liberalote e impío. Se le antojó condenar 
la doctrina católica y común de que las leyes injustas e 
inmorales no son leyes y que no pueden conectar ningún 
vicio que ellas protejan, como sería el matrimonio civil… 
nadie hizo caso de sus impiedades». 

A Butiñá le preocupa, en un momento de gran tensión 
social en Bañolas, la formación de su sobrino Martirián en 
el campo político. Así, le aconseja: «Respecto a la conduc-
ta que tú debes seguir en estas circunstancias, me parece 
que con paz, sin prevenciones ni personalidades, debes 
procurar ser un buen cristiano y fomentar las ideas pura-
mente católicas, según tu capacidad y entender, sin acrimi-
naciones ni calumnias contra nadie». 

A continuación, opina sobre uno de los periodistas más 
importantes del momento, el director de El Siglo Futuro: 
«No tengo al Sr. Sardá por nocedalista (carlista-integrista) 
ni partidario de ninguna persona, sino de los principios y 
enseñanzas antiliberales».

Uno de los periódicos por los que Butiñá entra en dis-
cusión con Martirián es El Correo Catalán, diario afec-
to al carlismo fundado en 1876 por Manuel Milá Roca. 
Desde 1878 hasta 1899 lo dirige Luis María Llauder, que 
comienza una cierta apertura hacia tendencias políticas 
nuevas, con el objetivo de «defender la verdad católica 
y sus principios políticos, defender lo que ayude al resta-
blecimiento del orden público». Esto le costó el rechazo 
de los sectores más conservadores. Martirián, como jo-
ven, se sentía atraído por esa prensa que apostaba por la 
apertura y lo nuevo.

La prensa
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El Correo Catalán, situado en una línea opuesta al in-
tegrismo, no le gusta a Butiñá. «Creo que Llauder está 
espantado de su propia obra, porque muchos, indignados 
del proceder de su periódico, se lo habrán devuelto ya… 
¿Quién es ese corresponsal tan fanático, que casi consuela 
al director del periódico por las templadas y sentidas em-
bestidas con que le combaten los periódicos íntegramente 
católicos? Una pena que El Correo Catalán está herido de 
muerte y no resucitará».

Martirián le pregunta a su tío si los jesuitas han dejado 
de leer El Correo Catalán, y Butiñá, en una carta de 1888, 
le contesta: «Los padres de Palma, los del colegio de Man-
resa y los de Valencia lo devolvieron. El P.  Goberna, a 
quien, a pesar de haber manifestado que no lo quería, se-
guían enviándoselo, lo devolvió con una carta diciéndoles 
que no quería periódicos enemigos del humilde y celoso 
autor de El liberalismo es pecado. Todos aquí en Tarragona 
piensan lo mismo. Por tanto, sentiría mucho que firmaras 
la adhesión que me indicabas». Al mismo tiempo, orienta a 
Martirián sobre cómo debe responder a sus amigos, tal vez 
dudando de qué postura tomar: «Dile a Frigola que no se 
deje cegar por la pasión, que observe y examine, que con 
el tiempo irá descubriendo dónde está la verdad. Yo la veo 
tan clara como la luz. A mí me bastaría ver a Sardá donde 
siempre ha estado, porque es una calumnia y mentira decir 
que haya variado un ápice para no moverse de su lado». Y 
ante el dilema de elegir entre Sardá, director del periódico 
integrista El Siglo Futuro, y Llauder, director de El Co-
rreo Catalán, le dice: «En cuestiones dudosas, en que yo 
no comprendiera la verdad, no titubearía un instante en la 
elección. ¿Quién es Llauder, ni por su talento, ni por sus 
estudios, ni por su virtud, al lado de Sardá?». 
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Finalmente, aconseja a Martirián y sus amigos no fir-
mar su adhesión a Llauder: «En vez de la adhesión que 
meditabais, mejor será que convoquéis una manifestación 
católica». Como se ve, no estaban suficientemente sepa-
rados política y fe.

La correspondencia con su sobrino nos permite cono-
cer también las luchas entre las distintas posturas políticas 
integristas y llauderistas. Así, en carta a Martirián del 21 
de julio de 1888, Butiñá escribe: «Dices que los integris-
tas hacen gran propaganda, pero por la tuya comprendo 
que no están quedos los llauderistas, pues veo que hacen 
fuerza para que dejéis El Siglo Futuro, el periódico mejor 
escrito en España, el defensor de las ideas más puras y sa-
nas, por más que la calumnia propague lo contrario. Con-
fío que con el tiempo vendrá el desengaño y los ciegos 
de hoy verán claro. Aquí, en conversaciones particulares, 
manifiestan bien los partidarios de Llauder los puntos del 
catolicismo que calza… díjose que el despótico Carlos III 
todavía había hecho poco con los jesuitas. ¿Qué te pare-
cen estos sentimientos?». E insiste: «Promoved la mani-
festación y me darás un gran consuelo».

Butiñá expresa su pensamiento sobre la situación con-
flictiva que se vive entre liberales e integristas, posicio-
nándose a favor de Sardá y su periódico. Dice a Martirián: 
«Ya que me preguntas, te diré lo que siento sobre los ac-
tuales sucesos». 

Comienza dando su opinión sobre el comportamiento 
de D. Carlos, pretendiente al trono de España: «Creo que, 
sea inducido o por sí, ha cometido una gran iniquidad con 
los periódicos integristas. Qué falta han cometido para 
que los excomulgase. Todos estaban dispuestos a reparar 
cualquier falta, con tal de que no fuera en cuestiones de 
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doctrina, que jamás han sido cuestión de reyes. Y por eso 
se les excomulga, y por nada más… el Obispo de Urgel 
tuvo que impedir que D. Carlos publicara un manifiesto 
liberal… Rodeado de carlistas liberales, lo tenían imbuido 
en sentimientos liberalescos, y no es extraño que respire 
por esa llaga… El último manifiesto de D. Carlos, en su 
primera parte, ratifica las mentiras y calumnias que han 
lanzado contra los mejores tradicionalistas y, en una se-
gunda parte, promueve el centenario de la unidad católica 
de España que publicaron los íntegros y que Llauder no ha 
querido patrocinar en su Correo Catalán». 

Parece que Butiñá no consigue apartar a Martirián 
del llauderismo y así se lo reconoce a su cuñada Dolo-
res Oller: «Todavía no está convencido de los peligrosos 
caminos que llevan al llauderismo. Me parece que basta 
tener los ojos abiertos y observar. Yo alimento la esperan-
za de que, antes de largo tiempo, todos los que están de 
buena fe a favor de D. Carlos lo abandonarán por liberal 
y déspota, si no confiesa públicamente la injusticia co-
metida contra los mejores que le seguían. Pero como no 
llegará a tanto su humildad, se quedará en Cataluña sin 
gente, como ya está en las demás provincias». A María 
Mercé, esposa de Martirián, le dice con una cierta ironía: 
«Concluyo saludando al leal Martirián, cuya firma leí en 
una adhesión incondicional a su R.». 

Butiñá toma abiertamente partido por el sector más 
conservador del periodismo e intenta, sin conseguirlo, que 
Martirián se sume a su opinión.

De manera sorprendente, en una carta de noviembre 
de 1888 Butiñá hace esta declaración: «Yo no me adhie-
ro incondicionalmente a ningún hombre sino al Papa, y 
aun a este en todo lo que pertenece a la fe y a las buenas 
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costumbres», indicando un contrapunto a las opciones de 
Martirián. ¿Qué ha sucedido para que Butiñá dé este giro 
en su opinión? Las recomendaciones del papa y las adver-
tencias de los superiores de la Compañía de Jesús habían 
puesto fin a la controversia. 

Cambia también su postura respecto de los consejos a 
Martirián. Así, le dice: «Lo que importa es que os unáis 
todos los buenos católicos y, prescindiendo de próceres, 
trabajéis con empeño por el lustre de la religión y, des-
pués, por la prosperidad de la villa. Todo lo demás son 
vanidades y nada conformes a los deseos del Papa».

Butiñá, en comunión con el deseo de la Iglesia de su 
tiempo, fue siempre fiel al magisterio eclesial, expresán-
dolo a veces de forma combativa: «Guerra a todo lo que 
no se acomode a las enseñanzas del Soberano Pontífice y 
de nuestros venerables y legítimos Pastores». 
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LOS CONGRESOS CATÓLICOS  
Y LOS LAICOS

«Los católicos crecen cada día  
en responsabilidad social».

A finales del siglo XIX, la sociedad española evolu-
ciona hacia comportamientos nuevos, no suficientemente 
aceptados o asimilados, impulsados por las corrientes re-
ligiosas y políticas surgidas de la Restauración. La Iglesia 
intentó articular una respuesta unida ante el clima socio-
político que dividía a los católicos entre posibilistas o va-
ticanistas e integristas próximos a postulados tradiciona-
les. Por esta razón, se crean los Congresos católicos.

España, poco a poco, fue tomando conciencia de la 
cuestión social –si bien la abordaba de forma simplista–, 
de la necesidad de implicar a los seglares en los proble-
mas de la Iglesia y de superar, bajo la dirección de la jerar-
quía, la escisión provocada por el integrismo.

En este intento había que implicar a la Juventud Cató-
lica. Este movimiento de masas, fundado en 1869 para la 
formación religiosa, al principio era apolítico, pero con el 
tiempo sus miembros entraron en el juego político por la 
causa católica. 

A juicio de Butiñá, era preciso que los laicos «redobla-
ran los bríos y diligencias en favor de la defensa de la Ma-
dre Iglesia. Aflige el alma contemplar la pertinaz y cruda 
guerra que se le hace por todas partes… nuestra católica 
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España despojada de la unidad católica… en riesgo de ser 
descatolizada… debemos excitar nuestra vigilancia, avi-
var nuestra ilusión y tenacidad para librarla de los escritos 
engañosos en los que se denigran a personas santas y sa-
gradas, y guerra sin tregua al masonerismo encubierto y 
descubierto». 

Por esto, los militantes de la Juventud Católica deben 
ser fieles a la Iglesia. En opinión de Butiñá, «no debían 
entrar en ella ninguno que no tenga sentimientos sólida-
mente católicos». Para él era un anhelo y una necesidad 
la participación de los seglares en la vida pública: «Lo 
que importa es que todos contribuyamos a la reconstruc-
ción social que se está desmoronando, y para ello lo más 
importante es el cultivo de la juventud». Dice a Marti-
rián: «Me alegra, pues, que estéis unidos, y unidos habéis 
de trabajar con gran empeño, prescindiendo de partidos. 
Esto, por lo menos, es la voluntad del Papa».

Butiñá se interesa por la asistencia de Martirián como 
presidente de la Juventud Católica de Bañolas al Congreso 
de Tarragona, y le escribe: «Creo que seguirás todavía con 
el deseo de venir al Congreso católico de Tarragona, para 
lo cual es preciso que te presentes como socio de la junta al 
Obispado y pagues dos duros para tener cabida en las reu-
niones». «Esperaba ver a Martirián en el Congreso» entre 
los numerosos jóvenes que ya se habían matriculado.

Los Congresos católicos reunían a seglares para que to-
masen conciencia de los problemas de la Iglesia y supera-
sen la escisión provocada por el integrismo, bajo la direc-
ción de la jerarquía, que se proponía recristianizar España.

Butiñá no falta a este acontecimiento eclesial tan im-
portante, los Congresos católicos, en los que se plantea-
ban cuestiones fundamentales: «Defender los derechos 

Los congresos católicos y los laicos



Un hombre de su tiempo

176

de la Iglesia y procurar la unidad, difundir la educación 
católica, las obras de caridad y acordar los medios para la 
restauración moral».

Dada la preparación teológica y el importante currícu-
lo apostólico de Butiñá, fue invitado a participar directa-
mente en el IV Congreso nacional católico, celebrado el 
17 de octubre de 1894 en Tarragona. Su precaria salud y 
el desgaste de los años no le restaron entusiasmo y amor a 
la Iglesia, a pesar de sus simpatías por el integrismo, para 
colaborar. Retomó su faceta de intelectual, dejada a un 
lado por su dedicación apostólica a las clases populares, y 
de hombre culto y arriesgado por la novedad del Espíritu 
para «defender los intereses de la religión, los derechos de 
la Iglesia y el pontificado, difundir la educación cristiana, 
y promover la caridad y acordar los medios para la restau-
ración moral de la sociedad».

Butiñá participó en la Sección de caridad como ponente. 
Se pasó de entender la caridad simplemente como limosna 
a verla también como obligación de respetar la justicia en 
los salarios y como colaboración en el bien común. 

La participación de Butiñá en el Congreso, indicio de 
su inquietud social y su vinculación a las directrices de la 
Iglesia, se vio inesperadamente finalizada por un ataque 
de apoplejía. No pudo asistir a las conclusiones, pero ya 
le había dado tiempo a presenciar el enfrentamiento entre 
integristas e innovadores, que a la postre impidió adoptar 
soluciones eficaces.

La corriente social iniciada a finales del siglo XIX en 
los Congresos toma fuerza con la Propaganda católica. 
Con esta colaboró Butiñá, urgido por la necesidad de me-
jorar la formación de los católicos, en un tono más defen-
sivo que formativo, por medio de la prensa, con la Lectura 
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dominical y el Apostolado de la Prensa. En estos medios 
publica pequeñas obras en tono positivista dirigidas a la 
clase obrera y critica duramente la prensa antirreligiosa. 
Fue una vía más para canalizar de una forma directa la 
inquietud apostólica de su impulsivo temperamento.

Su vinculación a las directrices de la Iglesia y su plena 
adhesión al papa fueron los signos de que, para él, lo más 
importante era «sentir con la Iglesia» desde la Compañía 
de Jesús. 
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LA PASIÓN POR LA CIENCIA

«Estoy persuadido de que, salvo la virtud…,  
lo que da más placer al hombre es la ciencia».

La poliédrica personalidad de Butiñá se expresó en su 
interés por todas las ciencias y por todas las manifestacio-
nes de belleza y cultura, desde la música hasta las máqui-
nas, siempre con gran entusiasmo y admiración.

Una etapa importante para Butiñá en el campo de la 
ciencia fue la que pasó en La Habana, donde enseñó como 
maestrillo matemáticas e historia natural y ejerció de sub-
director y director del observatorio astronómico y del 
museo de ciencias naturales. Allí, en el colegio de Belén, 
desplegó una triple actividad: científica, docente y cate-
quética. Tenía veintiséis años y muchas ganas de trabajar 
por la gloria de Dios.

El observatorio astronómico fue un espacio privilegia-
do de investigación para Butiñá. Fruto de ello es el Tra
tado de mecánica que escribió. Así se lo cuenta a su amigo 
Alsius: «Los dos últimos años que estuve en La Habana 
tuve a mi cargo el Observatorio magnético que allí tene-
mos, y cada mes publiqué un resumen razonado de las 
observaciones correspondientes. También compuse allí un 
Compendio de mecánica para mis discípulos que se auto-
grafió». Llevó a cabo una intensa actividad científica en 
este servicio durante los años que fue responsable de este 
centro de investigación física.
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El conocimiento de la mecanización como fenómeno 
científico lo ayudó a entender mejor sus consecuencias en 
el campo laboral; en concreto, la creación del proletariado, 
al que se dedicaría en su etapa catalana con la intención de 
mejorar los efectos negativos de la Revolución industrial.

Más tarde, durante su etapa formativa en León, ciudad 
surgida de la presencia romana –la Legio VII–, comienza 
otra de sus aficiones en el campo de la historia, la epigrafía, 
la lectura de inscripciones en las piedras, en compañía del 
P. Fidel Fita, gran historiador y profesor suyo, en medio 
de sus estudios de teología, sin dejar de evangelizar a las 
gentes del campo y de la ciudad mediante los Ejercicios 
espirituales.

En 1870 Butiñá vuelve a Salamanca. En el curso 1871-
1872 entra a formar parte del claustro de profesores como 
lector de teología dogmática y Sagrada Escritura, así 
como profesor de física y química y de ciencias naturales. 
Se encuentra «con muchas ganas de trabajar en la santifi-
cación propia y de los demás».

Comienza una importante actividad docente, literaria 
y científica. Lo encontramos empeñado en observar una 
máquina de física que ha inventado, y lo explica: «Estoy 
observando una máquina de Física que hace tiempo tenía 
ideada y espero me dará feliz resultado. Es un instrumento 
de precisión para observar a la vez los cambios de inclina-
ción magnéticos. Hasta la actualidad se desconoce el mar-
gen de inclinación, por falta de medios apropósitos para 
determinar las variantes más significantes. Espero, como 
he dicho, conseguir lo que se está buscando hace tiempo. 
Tras unos ocho días de observación, haré la descripción 
y la enviaré a la Academia de Ciencias». Esto indica la 
importancia de su invento.

La pasión por la ciencia
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Sin menoscabo de su misión evangelizadora, en el la-
boratorio del seminario hace prácticas con sus alumnos, 
en contraste con los métodos de enseñanza habituales en 
los seminarios del momento.

Además de la física, le interesaban otras ciencias rela-
cionadas con su docencia. Así se destaca en las Litterae 
Annuae de la provincia jesuítica de Castilla: «En el ejer-
cicio de nuestro ministerio fue muy notable el P. Butiñá 
en la ciudad de Salamanca y otras aldeas donde se había 
dirigido con motivo de los estudios de Geología. No deja-
ba escapar ninguna ocasión de aumentar la divina gloria 
ganando almas para Cristo». 

Como profesor de ciencias naturales, le interesa la 
geología. Se dirigió a la provincia de Zamora «con el fin 
de examinar un terreno del cual nos habían mandado al-
gunas petrificaciones notables». Y en la cuidad de Sala-
manca estudia inscripciones halladas en una casa. Nada 
le resultaba indiferente.

Movido por su gran afición al conocimiento y a la cien-
cia, estudia otras materias: epigrafía, numismática, histo-
ria y música. Le apasiona «la Historia universal, el griego 
y las matemáticas… Estoy convencido de la importancia 
de estas materias». Considera las humanidades como un 
elemento imprescindible de una formación integral de sus 
alumnos.

No dejó de cultivar la música y la poesía. Se han per-
dido las partituras que compuso en Salamanca, los Can-
tos para el Taller de las Siervas de San José. En cambio, 
nos han llegado el himno al Sagrado Corazón de Jesús y 
las canciones para el libro Escuela de Santidad. Butiñá 
consideraba que, además de en la educación, el canto era 
muy importante en la liturgia. 
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Sus poesías, en parte perdidas, nacían de su gran sen-
sibilidad por lo bello, de su amor a Jesús de Nazaret y a la 
creación entera. Estaba convencido que «había sido creado 
para alabar, hacer reverencia y servir».

Los escritos, los inventos, el amor a la ciencia en gene-
ral nos dicen mucho de Butiñá: cuáles eran sus preocupa-
ciones, su amor al progreso, a las máquinas, a la literatura. 
Toda su vida de apóstol y de intelectual, su afán por saber, 
tenían su vértice en Jesús de Nazaret. 



182

40

SU FAMILIA

«Ayudaos todos como buenos her-
manos y trabajad para vivir una vi
da verdaderamente cristiana».

«Nunca podremos agradecer a Dios el don tan grande 
que es la familia», así de agradecido se mostraba Butiñá 
por su familia, a la que llevó siempre en el corazón, lugar 
de sus afectos, de sus preocupaciones, de sus confidencias 
apostólicas. 

Su familia, formada por Salvador Butiñá Cantó y Te-
resa Hospital Bernich, fue el medio donde, el 16 de abril 
de 1834, nació un hombre cuyas señas de identidad fueron 
una profunda fe cristiana, un gran amor al trabajo y un 
incansable afán de apostolado: Francisco Butiñá Hospital.

En 1854 salió de su casa en Bañolas para ingresar en 
la Compañía de Jesús. Además de a sus padres, dejó a 
sus hermanos: Teresa, Antonia, Juan, José y Andrés. Los 
lazos afectivos que los unían los conocemos por las cartas 
que Francisco intercambió con sus padres y hermanos y, 
pasado el tiempo, con su cuñada Dolores Oller y con su 
sobrino Martirián.

La correspondencia con sus padres, más allá del estilo 
propio de la época, refleja naturalidad, confianza y ternura. 
Siempre se dirige a ellos como «mis queridísimos padres», 
y les cuenta sus motivaciones, su vocación, sus estudios.

Durante la primera etapa de su formación, desde Loyo-
la y Salamanca cuenta a sus padres, desde la fe comparti-
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da y con la seguridad de que lo comprenden, la alegría que 
siente, sus estudios, su entorno y el sosiego que experi-
menta en la Pascua, y pide a Jesús resucitado que los llene 
de gracia. Su hermano pequeño, Andrés, de catorce años, 
muere muy poco después de llegar Francisco a Loyola, y 
comprendiendo el sufrimiento de sus padres, trata de con-
solarlos diciéndoles: «Veo vuestro gran sentimiento y no 
puedo menos de acompañaros en él por el amor particular 
que siempre le había profesado».

Con detalle, les cuenta a sus padres el viaje a Salaman-
ca, la impresión que le causó el paisaje y lo grandioso del 
colegio-seminario donde viviría. No olvida expresarles 
su mayor anhelo, su ideal, implicándolos por medio de la 
oración: «Encomendadme al Señor y pedidle que me dé 
el verdadero espíritu de la Compañía». Al mismo tiempo, 
les comunica sus ocupaciones: «Continúo estudiando Ma-
temáticas, repasando Filosofía, principalmente Ética, que 
nos da un padre de la Compañía… Esperamos ir algún día 
a Alba, cerca de aquí, donde se venera el cuerpo de Santa 
Teresa. ¡Qué gozo tendría madre de poder verlo!». 

En otra carta insiste en que oren para que se manten-
ga fiel a su vocación: «Encomendadme mucho a Dios, 
que me haga un buen hijo de la Compañía». También les 
pide que le manden «un libro pequeñito de los Ejercicios 
de San Ignacio de Loyola»; tal vez ese librito había sido 
su primer contacto con la Compañía y el germen de su 
vocación de jesuita. El talante religioso de la familia lo 
expresa diciéndoles: «Que Dios llene la casa de gracias 
y bendiciones». En la fiesta de san José, de quien son de-
votos los hermanos, les escribe: «De San José aprenderán 
a trabajar como buenos cristianos y les concederá alegría 
y paciencia».

Su familia
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Era para Butiñá un momento gozoso, su familia se en-
contraba bien y el negocio familiar prosperaba bajo la di-
rección de su hermano Juan.

Pero en 1864, cuando Butiñá está viviendo en León, 
una carta de su hermano José le comunica la inespera-
da muerte de Juan, el hereu, pieza clave en el negocio 
familiar, que deja viuda y dos hijos. La triste noticia lo 
conmueve y contesta a José: «¿Deseas que envíe a todos 
un consuelo? Y ¿cómo lo haré, pobre de mí, siendo tan 
grande el sentimiento que me aflige desde que leí la tuya? 
Si mis lágrimas os pudieran consolar, no me faltarían me-
dios para endulzar las vuestras. Casi no he podido dormir 
en toda la noche al pensar en el desconsuelo que estará 
ahogando a nuestros queridísimos padres, a mi amadísima 
Dolores y a todos vosotros».

Butiñá también intenta consolar con cariño y ternura a 
sus padres: «Padre mío amantísimo y queridísima madre 
mía, por el gran sentimiento que he tenido al recibir la triste 
noticia de la muerte de mi inolvidable hermano y amado 
hijo vuestro, me hago cargo del triste desconsuelo en el 
que estarán anegados vuestros corazones… Desearía poder 
consolaros, pero las lágrimas no me dejan ver otro motivo 
sino la voluntad de Dios… Él se lo ha llevado al cielo, allí 
encontraremos a nuestros abuelos, vuestros padres. Ojalá 
su muerte sea un lazo poderoso que nos vincule a todos».

Dos años después fallece su madre, Teresa Hospital. 
Preocupado por su padre, trata de consolarlo escribiéndo-
le una afectuosa carta: «Lo único que podría quitarme la 
paz y la alegría… serían vuestras penas y que en la familia 
no hubiera caridad cristiana y entendimiento. Al contrario, 
siento un placer particular en saber que vivís bien avenidos 
y que os ayudáis mutuamente en los trabajos».
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El padre queda al cuidado de Dolores, la viuda de 
Juan; añora a su hijo jesuita y le pide que le escriba a me-
nudo y que, si es posible, vaya a verlo. Butiñá le contesta: 
«Procuraré hacerlo… pero se me hace difícil contestaros 
a esta pregunta. Como soldado de la Compañía de Jesús, 
participamos de la movilidad del soldado, sujeto siempre 
a la voz del capitán en todo lo que sea servicio y gloria 
de Dios… No obstante, creo que el mes de mayo o julio 
iré de este Colegio para dirigirme a Cataluña». Sabemos 
que la Revolución de 1868 y el consiguiente destierro 
no le permitieron cumplir este deseo, aunque realizó una 
breve visita.

Dolores, el anciano padre y dos niños pequeños for-
man ahora el núcleo familiar. Sus otros hermanos se han 
casado y han dejado la casa paterna. Butiñá se siente mo-
ralmente el hereu, así que decide apoyar a la familia y el 
negocio familiar. Por este motivo, está en frecuente con-
tacto epistolar con Dolores, a la que le agradece profun-
damente el buen trato que prodiga a su padre: «No dudo 
que tu corazón bondadoso no te permitiría dejar ningún 
remedio que te parezca conveniente… para los niños un 
cariñoso abrazo».

La correspondencia con Dolores, joven e inexperta, so-
bre la que ha recaído una gran responsabilidad, es abun-
dante y frecuente. Por otro lado, desde el punto de vista 
literario, es un reflejo del sentimentalismo que caracteri-
za el estilo epistolar del siglo XIX. Para prevenir posibles 
malentendidos, Butiñá le dice: «Me molestaría que enseña-
ses (las cartas) a alguien, a no ser a padre. Además, como 
es grande el cariño que te tengo, dejo hablar al corazón y 
no interpretarían cristianamente el ardentísimo afecto que 
nos profesamos». 
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En sus cartas a Dolores destacan tres aspectos. Prime-
ro, el cuidado espiritual y afectivo de su cuñada, incul-
cándole la oración y la recepción frecuente de los sacra-
mentos. En segundo lugar, la intención de ayudarla en el 
cambio del negocio familiar de un telar a una tienda de 
calidad. Por último, la educación de los hijos como bue-
nos cristianos.

Aparte de esto, las cartas a Dolores nos permiten co-
nocer el itinerario apostólico de Butiñá, los lugares donde 
predica, sus gentes, sus éxitos apostólicos, sus alegrías y 
sus cansancios.

La correspondencia con su sobrino Martirián también 
es abundante y fluida, y testimonia la preocupación de 
Butiñá por él. Quiere formarlo como hereu en todos los 
campos: laboral, cristiano (como militante en la Juventud 
Católica), político (con el trasfondo de la conflictiva si-
tuación del momento, sobre la que a veces discrepaban). 
Paralelamente, le va contando su trabajo como misionero 
popular y como director de Ejercicios espirituales. En sus 
últimos años, Butiñá recibe de su sobrino cariño y cui-
dado, y le comunica las reflexiones sobre la vida de un 
hombre entregado a los demás.

Las cartas a sus hermanos rebosan cariño y deseos de 
que permanezcan unidos, de que disfruten de bienestar 
material y, sobre todo, de que cultiven una profunda vida 
cristiana mediante la oración y los sacramentos.

Para Butiñá, la familia fue una referencia permanente. 
En ella encontraba una fe profundamente arraigada, un 
ámbito afectivo al que se dirigía con absoluta naturalidad, 
un estímulo como persona y como apóstol celoso de la 
gloria de Dios. En definitiva, la familia era, para él, su ser 
y sus orígenes.
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Desde la seguridad afectiva de su familia y desde la 
Compañía de Jesús, Butiñá aportó a la Iglesia:

–	la valoración de la etapa de Jesús en Nazaret, del Ver-
bo encarnado como un Trabajador y Luz de los traba-
jadores;

–	la certeza de que la santidad es para todos y puede al-
canzarse en medio de la vida y el trabajo cotidianos; 

–	la promoción de la mujer trabajadora cuando aún no 
habían salido a las calles los movimientos feministas. 

Les corresponde a las Hijas de San José y a las Siervas 
de San José conservar su legado y continuar su obra.
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